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ECOS. 

Es indispensable, sopena de no ser 
leido, empezar esta seccion del pe­
riódico discurriendo acerca de la guer­
ra. La curiosidad pública, desviándo­
se de toda clase de asuntos, se ha 
fijado con voluptuosidad en el espec­
táculo heróico de dos grandes poten­
cias que tratan de hacer de Europa un 
campo de batalla. No se crea que cen­
suro la lucha, ni la avidez con que 
todo el mundo se ocupa de sus deta-
lles: ántes bien hallo 'tan natural 
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aquello como esto; sólo á fuerza de cavilaciones com­
prendió el hombre que los dedos podían manejar el esti­
lo ó la pluma para escribir las ideas; seguro estoy' de 
que la rama del primer árbol indicó al primer hombre 
la conveniencia de armarse de un garrote. O lo que es lo 
mismo: mucho ántes de que el género humano concibie­
se la idea, de qu,e es un deber ilustrar á sus semejantes, 
el hombre se había abandonado con frecuencia al pla.­
cer de moler á palo;, á su pr6jimo. y ántes que á los fil6-
sofos aplaudieron los pueblos á los conquistadores, lo 
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cual se explica considerando que el pensamiento más 
agudo no 'tiene la agudeza de una lanza. 

Hechas estas reflexiones, quedan justificados la curio­
sidad pública y el duelo magnífico que 8<3 pt"epara entre 
el emperador N apoleon y el rey Guillermo_ Toda idea 
civilizadora y pacífica es artificial y efectO< de la educa­
cion; los instintos belicosos son naturales en el hombre. 
Hasta el ingléa más sensato y prudente, á quien un ex­
cesivo amor á sus quijadas y una desconfianza aún ma­
yor en sus puños le impiden dedicarse al pugilato, gasta 

sus chelines en ver cómo boxean dos 
atletas, y aplaude con entusiasmo ca­
da golpe que hunde un pecho y cada 
mojicon que Sa.lta un ojo. 

Dos pilluelos pelean enmedio de 
una plaza; el impulso natural de los 
transenntes es formar corro y disfru­
tar con alegría de aqnel honesto es­
pectáculo; si algun filántropo se inter­
pone entre los beligerantes, segura­
mente gana la mala voluntad de todo 
el público. Pues bien: Fra!lcia y Pru­
sia se han echado el sombrero hácia 
atrás y se enseñan los puños. La con­
secuencia es lógica. Europa ha forma­
do corro frotándose las manos. 

Bien es verdad que, aparte del deseo 
de contemplar la lucha por ser lucha,, 
hay un interés científico en presen­
ciar la. Désde el garrote rudimentario 
hasta la bomba asfixiante, el hombre 
ha pérfeccionado paso á paso los úti­
les de guerra. A la raza de acebuche 
fu~ preciso añadirla una punta de pe­
dernal para agujerear al enemigo, á 
lo cual casi se redujo la industri!t del 
hombre prehistórico: las primitiva" 
lanzas, no penetraban bien en el cuer­
po humano, y hubo de sustituirse la 
piedra con el hierro; era irritante ver 
á un rival preseutarile muy erguido. y 
s;; inYentó la maza pam aplastarle la 
cabeza y el hacha para derribar sns 
brazos; no contento el hombre aún in­
vent6 la medicina; subi6se sobre los 
lomos del caballo para atropellar al 
enemigo y huir mejor en <:aso necésa­
rio, y pareciendo buenos todos los 
n13dios de c¡msar daño, el guerrero 
hizo alian7A'I con el elefante, convir­
tiéndole en máquina de guerra; la ex~ 
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periencia demostró al cow¡uist1tdo11 que se maneja me_ 
jor á nn pueblo dócil que á un rebaño de elefantes: sin 
duda a.Qordándose de estos animales dijo un poet~: 

..... La tmmpa guel'rera 
llama :l la lid ...... 

Ello. eíl r1ue seria. prol~jo los adelantos milita-
res poco á poco; las torres portátiles á las bate­
rit~>~ rasante¡¡; desde el hombre de :u:mas blindado al ca­
z:~dor vefltído á la ligera; desde el ariete lt la, ametralla­
dora. Hall te saber que, antigtla.mente, las armas del 
abuelo servían á sus nietos, rniéntras las armas de Sol­
ferino hubieran sido íníttilcs en Sadowa. 

Hoy, al empezar la micva guerra, todo el mundo se 
}Jl'COCU pa Ue las llU(;lVllS Íll VCllCÍOUCS mortíferas que ~e 
dice hity prCJpar~las. 

L:t imaginacion tiende su vudo: unos suponen qu<; el 
rey ( tuill~rmo opondrá á la caballería ligera escuadrones 
alados, y 1¡;1e el ;\foltke se posesionará de las tor­
re;; de Nuestra l:!eiíora de París montado en un Pegaso; 
útro!! afirman que los franceses poseen un caiíou de 
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oído, á muclms leguas de ¡Jistancia los secre-
to¡¡ quién asegura que en la campaiía no se ha 
de quemar un grano de pólvora ni tUl sólo fulminante, 
e m ple{mdose el agua del Rhin para Í!ll111dar la Alema­
nia; cu{~l sostiene qtte se hará la guerra por medio de 
peri/,tlicos ó enrareciendo el aire ó produciendo terremo­
toH, y pór último, hay quien cree que los alemanés tie­
nen diHpue¡¡ta una óper;.t de W agner pa:ra hacer huir á 
los fr:mce¡¡es. 

Lo!! morali~:~tns están de enhornbuena y dicen á las 
gunt.e.~: 

'l'aloH medios 1lo deatrtrir inventa el hombre, que habrá 
de ¡·ounnciar á laíl guerms por los resnltaclos horribles 
delns má1¡uinttH 1¡tw emplea. 

Y yo, con clnmyor respeto, digo ft los moralistas: 
~~·El hombre experínwut:t ¡mriódica, pero invariable­

mento, 1lesde el priudpio del mundo, tal. rJJJcesidad de 
hnh(:rílclm¡ c:on el hombre, qno por satisfacm· HU afieion, 
nmuncim•ft al empleo de las mál[tÜnas, adoptando el gar­
rote primitivo. 

La uatnmlcza, ul par qno sábia, es esplendida: por 
:lluo creó pam cada mcjill:t cinco dedos, y pam cada es­
¡mldtt mtwh1u:l varas de acclmche. 

1\llemas, In g11.erm os altamente lilnntrápica, puesto 
que :m fin es la paz, como dicen algnnos fil<'>sofos. 

Hin dudn por c:-w, cmmdo o! jd1\ do un país siente que 
Hll eorrtzonrtlbosa de tumura, fabrica eailones, atesta de 
proyectiles todos loi! parques, dispone botiquines y ca­
millaR, mov ilizn sus tropltll y penetm en un país á san­
gm y 

Y eunntlo de la batnlla ruedan por el cam-
po bmzos y cnbu:m!l, y se ostentan :'t la vista campi­
fíM nNoladn~, tlditlcios destrnidos, médicos mnputando 
miembros y Hacenlotes abHolvicndo :'t los 11llO espiran, 
dir:'1 d vuncedor en un snblimc arranqtlll de amor al 
pn'.,jimo. 

--En elite pnís yn no t¡uml:t nn hombre sano: In paz. 
cHUt tti:!ognrttdn lmHtn que restn.blczean los heridos. 

L11 oloceion entro ht paz y la gnerrtt 110 es dudosa. 
J•:t tin do la gumra m; In paz. 
J•:I fin do ln. paz u~ la gtwn·:t. 
Ln ptiZ l'S }JOl' lo tanto peligrosa y debe combatirse: es 

mm !lllfim·n !Jite so intr.oduee en los pueblos con mal fin. 

~Húutrn¡¡ se mtwstmn tan acalm:ndo~ prusinuos y fmn-
¡1;}¡¡ Vti!Ünos do ;\[¡\drid bajan 11! :\[:m;:anareR á ro­

·frol:!o~tr sus cuerpos; tnua¡no contomplan desdo léjos el 
-tlKPllllWillllW <le la guurm, no ¡mede decirse de ellos \lllC 
t~tl hailnn en ~~\11\ ros11dl\, Antes bien, el ;\fmlZ!Itu\res pa-

que o!lt!l. duluto: 
HtHo 11si el qne sus agm\s vayan negras bajo 
}l\lCllto do 1í ménos que el rio cortesano con-

vierta snll aguas en betun pam darse lustre. 
A•llu.irt~ml~> ul eit1tdn puente du Toledo hace pocos 

1w ¡mde ménos do dirigirle este piropo: 
hertnlill!o puente: titmc los ojos negros! 

l1\ eorriente del ;\fanzanares, 
tlltl ~'t!ClUIU, llevnr tnnto lodo. 

Y mucho tnéttoi lo eonciho. euaudn calculo que el bar­
ro d~:.1los etlllerpo:~ que se haii1m al amanecer, 
dehtm sttcarlo del TÍG llill! t'uerpos 1J u e EHl lmiíau por la 
Y~. ' 

l!ua.mlo veo á nn lumratlo verino conduciendo ñ. su 
lll!I!Ora al ~[auz.'\nt!.res todas las tardos, digo con tris­
tt1Za: 

LA ILUSTRAC)ON DE ;\lADRID. 

-Hé aquí un pobre Jil<trido obstinado en arrastrar 
por el fango á su señora. 

Pero me consuela de este. pi:msamiento doloroso el as­
pecto nacional de bs casetas ele baiios: todos los vera­
nos se cubren con las mismas esteras: todos los veranos 
ofrecen al públíco las mismas comodidades que en los 
tiempos de Quevedo. 

Su carácter antiguo me enternece, me hace recordar 
mis antepasado'!, el motín de Esquilache y las pragmá­
ticas en que se prohibía el tÍso del almidon y del ton­
tillo. 

Su fisonomía industrial es puramente esp1tilola: tiene 
ciertó aire de f:tmilia con los pucheros de Aleorcon, las 
campanillas de San Isidro, la monteradel·aguador, las 
cajas ele mariposas, los ptiilalcs de Albacetc y las roscas 
de Castilla. 

Porque, eso sí, el pue]:¡lo espaiíol podrá renunciar á. 
su carácter nacional; pero nunca abandonará ciertas 
prácticas sancionadas por el uso. 

De :qtodo que, sin ser profeta, puedo asegurar 11ue se­
rán eternos en Espaiía, el p~tvo de Noche Bue1ia, las 
corrida:~ de toros, la siesta, los buiíuelos, los motes 
nuevos para damas y galanes y las esteras de los baños.-

Cuando los chinos están fuera de su país y se aburren 
por no poder volver á su patria. suelen usar un recur.:;o 
de los más ingeniosos: se ahorcan, en la seguridad de 
resucitar en China el mismo dia. 

A conocer Robinson este sencillo y natural procedi­
miento, hnbiem sido ménos larg0 su cautiverio en la 
isla. 

N o bien el chino desterrado decide su viaje de pla­
cer á b China, se pone todas sus elásticas, se lia al 
cuerpo sus paiíuelos de yerbas, coloca sobre la espalda 
todo,; sus efectos, y des pues ·ele dar cuerda á su reloj, so 
da cuerda á sí mismo~ 

'consignando esta práctica chinesca, los asesinatos del 
cónsul francés y de otras diez ó doce personas en Tien­
sing pierden su parte horrible. 
~Qué dirá el gobierno de Napoleon !!Í los chinos, in­

vocando esta ereencia, aseguran haber muerto á los eu­
ropeos con el filantrópico fin de r1ue resucitasen en su 
patrial 

Lo r¡ne procede en sem~jante caso es dar las gracias 
á los ase,;inos y abonarles el viático del cónsul. 

* * * 
Los habitantes del Estado de Tejas han pedido auxilio 

al gobierno norte-americano, porque juzgan inminente 
una invasion de indios comanches en sil territorio. 

La alarma es natural, si se considera que los indios 
tienen la costumbre de -arrancar las cabelleras á sus ene­
migos.< 

Enmcdio del terror general, es verdaderamente conso­
ladora la tranquilidad con que los calvos esperan la aco­
metida de los salvn:jes. 

Si el gobierno ele .lis Estauos·Unidos no envía á Te­
jas partidas de tropa,,tá obligado por lo ménos á remi­
tir grande,; partidas de navn:jas para qlie los tejanos se 
afeiten la cabeza. 

Y puesto que los indios hacen la guerra por adquirir 
el honorífico trofeo de las cabelleras, creo que los tejano>~ 
pueden aplacar la furia de los comanche¡¡ present<í.ndose 
sin pelo y entregando á los >:alvajcs ,un tributo de pe­
lucas. 

En un país en que se calculan las hazai'ías de cada 
g11errero por el número ele cabelleras que posee, puede 
ocurrir un caso muy verosímil. 

Invadir los indios una poblaoion, detenerse atemori-
zados ante un escaparate y huir precipitadmuente. 

En efecto, el ese¡1parate pertenece á una peluquería. 
El indio más bravo apénas reune setenta cabelleras. 
¡,Cómo no retroceder ante una casa, ele cuyas paredes 

cuelgan trenzas humanas y por cuyos suelos yacen me­
chones de cabellos·¡ 

-¿Conoce V d. al iridio Pelópides 1 preguntaron cierto 
dia á un cultivador de Tejas. 
-¡ Nq lo he de conocer! respondió el agricultor estre­

meciéndose: me ha arrancado la cabellera siete veces; 
apénas me crece el pelo, ya tengo á Pelópides en casa. Se 
ha empeiíado en ahorrarme el pelnqnero. 

J. EFEBÉ. 

EL JURADO EN PORTUGAL. ' 

Sin el jurado no hay verdadera garantía de justicia 
ni de moralidad en -la administracion de ella. El jue;. 
de derecho, conociendo del hecho, siendo nombrado por 
el ministro, y obedeciendo :í. las inspiraciones de la po­
lítica, no puede ser independiente, á no ser un mila­
gro de abnegacion y virtud. Y no puede serlo, porque sn 
existencia oficial está. pendiente de la del ministro no­
minador, porque la ináii10Vílidacl es una bella mentira 
en todo linage de Constituciones consignada y por nin­
gun gobierno cumplida, porque el juez llega á ser un 
empleado político, ligado con toda clase ele compromi­
sos á la situacion á que sirve, y .con tales condiciones, 
ni es posible la inflexibilidad en el juicio, ni la inque­
brantable impasibilidad qucla idea de la justicia impo­
ne á sus, sacerdotes. Po!· eso el jurado es su más segur !l. 
garantía; y lo es por,Jue el poder en él no influye, porque 
las relaciones sociales nada con él tampoco pueden , por 
no ser de antemano conocidos los que le componen, por­
que no afecta los pe1:juieios ni las preocupaciones ruti­
l}arias ele J.as clases profesionales, porque al formular el 
juicio. puede, ·libre y desapasionadamente, entregarse á 
sus propias inspiraciones, !!in tener para nada· en cneuta 
agravios de aba,jo, ni presiones más ó rriénos formidables 
é irresistibles de arriba; y como qne para el juicio, para 
la apreeiacion del heyho, no es necesario más qué el cri­
terio y la sana razon que á el hombre caracterizan , y 
como todo el que lo es, piensa, conoce y compara, y es­
tos son los elementos indispensables pab1. form:trle; de 
aquí que, con tales condiciones, la eleceion no sea du­
dosa, tocla vez qne, ademas de estas ventajas, satisface 
la gran necesidad· de la publicid:td, que os sn segnro, y 
con onya satisfaccion llenase cumplidamente uno ele los 
más altos fnndamentos de la libertad de un ¡moblo. 
Para que la justicia sea una vordacl, es preciso qno en 
su aplicacion la mayor pnblieidad la abra ancho hori­
zonte para mostrarse en toda su esplendorosa hermosura; 
para que la libertad sea un hecho en todas las esferas y 

·encuentre su gran auxiliar en lajnsticia, es de toclopun. 
to indispensable el establecimiento del jurado. 

Así lo com¡)rendió Portugal, y al asistir yo {t una vis­
ta del jurado en el tribnnal de la Boa- ZI,ora, ¡ cuímtas. 
tristes ¡:et!cxionos vinieron fi mi mente ! , " 

Acorclábame de Espaiía y no poclia ménos de decirme 
á mí propio: Portugal, sin Constitueion clemócr,ítica, 
sin un título consagrado á los derechos individuales, 
sin libertad de cultos, sin gobierno revolncionario, án­
teo bien con uÍla Carta doctrinaria, tiene jurado, es de­
cir, tiene una buena adniinistracion de justicia, que go­
biérna y rige en sus determinaciones el criterio segtiro 
de la pública opinion, mejor de la razon unÍversal, in­
falible, y Es pafia, con derechos natumles, con sufragio 
universal y en plena revolnoion política, aún no lo tie­
ne, es decir, que está entregada aún la justicia á la ar­
bitrariedad del poder, que todo puede invadirlo y cor­
romperlo, y por tanto, la más alta representacion ele la 
sociedad y sn más preciada salvaguardia está subordi­
nada á la veleidad y caprichosos giros de la política, 
que es como supeditar la honra, y la vida, y la haeiend:t 
de los ciudadanos á sus contíiluas é incesantes oscilacio­
nes. La. ley, para sor aplicada, no necesita del amparo 
inmediato del ministi:o 'por medio de un funcionario de 
nombramiento suyo, sino del que le prestan la voluntacl 
sana • la limpia conciencia y el recto criterio de los ciu" 
dadanos. .i;l 

Así io ha comprendido Portugal; por eso el ciudada­
no puede tener plena confianza en la justicia, porque la 
aplica el jurado. 

Tienen capacidad jurídica para ser jurados todos los 
que presenten un títúlo literario. Si los anotados para 
formar los jurados no llegaren {t 120, entrarán, á más de 
ellos, para col'npletar el número, todos los que tengan 
de renta líquida por lo ménos IOO.OOO.reis; y si ni aún 
así no se llenara el número, los que posean una renta. 
inmediatamente inferior. ' 

En las comarcas de Lisboa, Oporto y Coimbm, sesen_ 
ta jurados por lo ménos pertenecerán á los habilitados 
con título literario, dispensados por ese hecho ele censo. 

En cada comarca hay ¡;olamenté un círculo de jura­
dos, y la pauta constará de treinta y seis. En 1.0 de ju­
nio de cada afio se forma por la comision instalada para 
ese objeto la lista de jurados; en 25 se rmblica. En los 
ocho di¡¡,s sigtúentes pueden los jurados presentar sus 
escnsas ante la comision , y apelar de su decision en 
el término de veinte, y aún de 1:. s:mtencia en primera 
instancia en< el plazo de cinco días. Son escusas admisi­
bles: no saber leer 6 escribir, ser diputado, ministro, 
alto empleado administrativo ó judicial, militar, cele-



siá.stico, profesor de instruccion primaria, tener más 
de sesenta y.cinco años, ó impedimento físico ó moral, 
que·inÍ.posibilite el ejercicio de sus respectivas funcio­
nes, etc., etc. 

El jurado en materia civil es de libre eleccion de las 
partes, que es, en mi sentir, el único t~mperamento ra­
cional que la ley por la que "se et>tablezca en España, ·si 
esto· sucede alguna vez, debe adoptar. 

Donde el jurado es esencialmente indispensable, y 
más que en otro país en España, por su vicioso proce­
dimiento expuesto á todo linaje de errores, y muy apto 
para que fácilmente sea falseada la verdad de los hechos, 
es en materias criminales, acerca de las que no reconoz­
co criterio más seguro y ménos dado á preocupaciones y 
rutinas que el puramente racional, por más que esto no 
quiera decir que, en caso alguno, le tenga en ménos ó le 
supedite al legal que de él parte, en él se origina, y sólo 
puede ser consiclerado y atendido cu¡.mdo con él con­
forma. 

El tribunal se compone de nueve jurados y un s"usti­
tuto; puede;n sin causa justificada ser recusados tres ju­
rados por la acusacion y tres por la, defensa. El prcsi· 
dente del jurado es el primer nombmdo, mas puede ser 
elegido otro por mayoría de votos; por mayoría absoluta 
tambien se pronuncia el fallo. Los jurados son tambien 
competentes para decidir sobre daños y perjuicios. Du­
rante las deliberaciones los jurados están incomunica­
dos ; mas como haya nece'lidad de suspender la sesion 
para otro dia, no se signe la práctica que los cánones 
prescribeú para el cónclrwe durante la eleccion de pon­
tífice, atacando por hambre y sed á los cardenales, me­
{1ida muy de tomar con todo rigor tratándose de sot:t­
nas cortas y largas, como dirüt cierto célebre y bravo 
<>rador, por ser la única que en ellas ejerce indiscutible 
influjo, sino que se les dej¡t en libertad, para que á la se­
sion siguiente continúen sns •rabajos. Las fóhnulas que 
emplean en los asuntos criminales, segun está ó·Iio proba. 
do el hecho, son: u por mayoría ó unanimidad el crímen 
de que el reo ... es acusado, no está probado"; ó "por ma­
yoría ó unanimidad el crímen de que el reo ... es :tensado, 
está probado con todas, con alguna, ó sin ninguna de las 
circunstancias agravantes"; y lo mismo respecto á las 
atenuantes. En las acusaciones sobre tentativa la fórmula 
es: "la tentativa del crímen ... está probacla, porque pro­
bado está que hubo tal principio de ejecucion,. suspen­
dida por circnnstanciás (las que sean) independientes 
de la voluntad del reo". 

Los jurados tienen debct; ineludible ac asistir á la 
vista, y sólo por enfermedad ó graves asuntos compro­
hados pueden escusar legalmente la f~lta de su presen­
cial siempre que aleguen el impedimento tres días ántes, 
ó si es repentino, despues de celebrada. Si las escusas 
alegadas son falsas , se condena á el jurado· con mult~t 
de 10 á 50.000 reis, y si no las presenta y no comparece 
á llenar sus deberes, sufre la pena de prision por un mes; 
si se le prnel¡a haber sido corrompido al dar su fallo ó 
.absolutorio ó conclenatorio, la pena es de cadena de tres 
á quince años. 

Prescindamos de los jurados, úüsto, compuesto de na­
-cionales y extranjeros, de imprenta, incompr01mible de 
todo pnnto, y comercial, inútil por todo extremo, por 
cuanto no comprendemos la razon de legislaciones, pro­
·cedimientos y tribunales ocasionados por los asuntos 
que dirimen, y fijándonos sólo qn el acto de b vist~t en 
el tribunal de la Boa-Flora, robusteceremos más y m{ts 
el convencimiento de la necesidad del establecimiento 
de tan importante institncion. 

En un salon grande, espacioso. capaz pm'a contener 
numeroso público, á diferencia de las salas mezquina,;, 
estrechas, sin lugar para la gente lega de las audiencias 
y juzgados de España, sin ostentacion, ni doseles, ni co­
ronas, ni cortina¡jes ít manera de templo, ni plataformas 
para el tribunal dispuestas á guisa de altar, con unas 
modestas sillas separadas de el sitio destinado á el pue­
blo por una barallda para lo.s jurados, un sillon poco 
más elevado y una mesa para el juez de derecho; y dos 
tribunas, una para la acusacion y otm pam la defens;, 
eelébranse pública y solemnemente esos juicios impor­
tantísimos, donde se debaten las más trascendentales cues­
tiones ante el recto criterio de la razon desapasiona9-a 
y la sana conciencia. AlÚ no hay nad:t que retraiga ó 
imponga; todo allí representa lairnparcialid:tcl ele la jus­
ticia, no 1!1. severidad preconcebida de las venganzas ju­
rídicas, ó las simulaciones de la contemplacion al po­
der; El reo oye á los .testigos de cargo y descargo, con­
testa él mismo á la dem:mda de los jurados, puede de­
fenderse y .atacar, no se le reduce á la condicion de víc­
tima sometida á la fuerza del verdugo, sino ele acnsado 
á quien la ley ampara, p:tra más tarde, ó absolverle, ó 
hacerle pnrgar sn delito. Y cuando dcspues de las de­
claraciones testificales y periciales, si son mcne;;tcr,. el 
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público ha fo"l:mado su opinion, y el jurado ha ido apre­
ciando en todo lo que valen los accidentes del negocio, 
la acusacion y la defensa.términan el acto, dejando á los 
jueces, no sabidores del derecho, pero llenos en su con­
ciencia de la santa i_dea de la justicia, entregados á su 
razon y á su criterio, bajo el fallo que el pueblo ha de­
jado mostrar bien á las claras, que no es nunca ni ini­
cuo, ni absurdo, ni criminalmente monstruoso. 

Dadas todas est:ts circunstancias, con todas estas di­
ferentes condiciones, que como·que estrechan en el círcu­
lo del deber á los jurados, haéiendo Ílnposible toda pre­
varicacion que no sea herida por la luz y esparcida {t los 
cuatro vientos por la publicidad, ¿hay razon para dudar 
de la efic:wia de una institucion que no nace y se desar­
rolla sino en los períodos de libertad l y que no obedece 
á otros móviles que no sean la rectitud de. la conciencia 
y el cumplimiento estricto del deber de la coriciencia1 

Sin el jurado, ya lo hemos dicho, no hay verdadera 
garantía para los ciudadanos; él asegura. ;m honra, de-1 

tiende su vida y hacienda; sin él el poder es invenci­
ble; con él nada vale si no le ampara la justicia, y i cómo 
no, si es una institncion que no cabe, ni vive, ni desar­
rollarse y prosperar puede, si la libertad no la vivifica1 
i Y cómo 110, si ella cumple .en la esfera de los hechos la· 
máxima de la igualdad ante la ley, viniendo á ser un 
verdadero seguro de la igualdad ante la rectitud y b 
ho:qradez1 

Por eso su establecimiento en Espaiia es necesario, lo 
mismo para. satisfacer una necesidad de la libe].'tad, 
como para salir de una vez para siempre de la tutoría 
nada desinteresada de la curia, y de ese absurdo y la­
beríntico procedimiento de dilaciones, fórmulas ridícu­
las é inexactitudes dañosas, con el que jamás se llega á 
la verdad, ni se reconoce el delito, para obtener el 
triunfo señaladísimo y no perdurable del juicio oral, sin 
el que las declaraciones son una mentira, y los hechos 
se desfiguran, abultándolos en contra 6 en pró, segun 
{t determinados intereses conviene, no muy bien aveni­
dos en general con la justicia. 

G. c~u vo AsENSiü. 

EJÍ~RCITO ESPAÑOL. 
INGENIEROS. 

La. idea (le rodear las ciudades con un obstáculo cual­
quiera que dificultara su acceso á los enemigos vecinos, 
es tan antigua como las primeras ciudades que fundaron 
los pueblos agricultores; estos primitivos y rudos me­
dios de defensa llegaron en la Edad C\[edia á convertirse 
en verdaderas obras del arte arquitectónico, y desde 'los 
último~ años del siglo xv dieron orígeu ú. una ciencia 
de las más importantes del arte de la guerra, y á In con­
siguiente necesidad en los ejércitos de hombrqs especia-· 
les versados e1í ella para construir las modernas fortifi­
caciones. Las ordenanzas municipales de nuestras ciu­
dades, lutsta muy entrado el siglo xvr, mencionan aún 
entre las obligaciones de los alahfes la muy principal de 
conservar y entretener los muros en perfecto estado de 
defensa, y numerosos docmncntos de los aí:chivos de Ca'­
tilla y Aragon nos enseñan los fondos t1ne se arbitraba 
para construir ó reparar l:ts fortificaciones y los nombres 
de los maestros que clirigiaulas obras militares y que se 
designaban con las denominaciones de nu.estros mayores 
de fortificacion, arquitectos militares, y capitanes á cer­
cos, de trincheras ó de azadoneros. 

Generalizado el uso dela pólvora, el ataque adquirió 
en el siglo xv una superioridad notable sobre ht defensa, 
cuyos débiles muros ni podian resistir á los nuevos pro­
yectiles ni presentaban emplazamiento cómodo y capaz 
pa.ra la artillería; esta su¡:¡enoridad duró poco: los mu­
ros 'le reforzaron, aumentando el diámetro de las torres 
y disminuyendo la elevacion de las defensas; por fin 
en 1527 publicó Alberto Dnrero su obra de fortiiicacion, 
y desde entónces empezó ésta á separarse á'grandes pa­
sos de la arquitectura, formando una rama especial de 
los conocimientos humanos. 

Durante el siglo XYI aparecieron nuevos elementos de­
fensivos, efectuándose por completo la soparacion de ar­
tilleros é ingenieros, quedando reservado á los primeros 
la construccion y manejo de los nuevos y poderosos me­
dios de ataque y :'t los segundos la construccion y ex­
pugnacion de las fortalezas. Estos, que no siempre te­
nían carácter militar, se reclutaban en España é Italia, y 
los nombres de Pedro Navarro, Benedicto de R:\bcna 
(qnc-fué el primero <¡nc us<Í en Espaíla el título do inge­
niero), Luis I'izano, Calvi, los Antonellis, el }'ratin, 
Cristóbal ele Hojas, Leonardo Tnrriano, ,Tuan Cedillo y 
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tantos otros célebres, demuestran la merecida fama que 
alcanzaron en Enropa los ingenieros espaiiolm; del si­
glo XVI, tanto en la construecion y reforma de las nu­
merosas fortificaciones que existian en nuestros dilata­
dos dominios, como en los frecuentes sitios á que daban 
lugar nuestras guerras en Italia, Flandes y Africa, sin 
descuidar alguno de ellos la publicacion de obras didác­
ticas sobre la materia. 

El sitio de Ostende (lfi04) y las defensas de Fuenterra­
bía (1638) y de Gerona (1684) bastarían por sí solos. si no 
abundasen los datos históricos, para demostrar el alto 
punto á que habi1m llegado entre nosotros los conoci­
mientos de la ciencia de fortificar y defender las plazas 
en el siglo xvn, y de que dieron los ingenieros españo­
les buena prueba en lo3 numerosos sitios que en Flan­
des, Italia, y especialmente en España, ocurrieron du­
rante1a guerra de Sucesion. 

Ni los salarios, S!leldos ó pensione& de los ingenieros. 
ni su entrada en el servicio, estuvieron sujetos á un si~­
tema fijo, hasta que por real decreto expedido en Zarago­
za {t 17 de abril de 1711 se organizó el cuerpo de inge­
nieros, siendo su primer ingeniero general el marqués 
de Verboon, militar frances al servic.io de España des­
de 1692, y uno de los ingenieros más insignes de stt 
época. Esta pri¡nera organizacion, que estableciú la~ di­
ferentes clases de ingenieros en jefe ó de provincia, in­
genieros en segundo, en tercero y designadore.'. sufrió 
varias modificaciones, y en 177 4 se suhdi,·idió el cuerpo 
en cuatro secciones tituladas de obras militares, ell pla­
zas y campaña y de geografía: de edificios ci,·iles :r ca­
minos; de hidráulica y de maestros de academias; organi­
zacion que desapareció en 1797, y finalmente en 11 de 
julio de 1803 se publicó la ordenanza de ingenieros hoy 
vigente con algunas modificaciones, y en la cual se po­
nían exclusivamente 1á cargo del cuerpo· las obras de for­
tificacion, ataque y defensa, y las de los edificios mili­
tares, cualquiera que fuese la procedencia de los fondos 
que en ellos se invirtieran; se; creaba una escuela esp<l­
cial en Alcalá de Henares y un regimiento de tropas clel 
arma. 

Durante el siglo xnn los nuevos oficiales del recieu 
cre:ido cuerpo de ingenieros sigtúeron con gloria lastra­
diciones de sus antecesores en los siglos XYI y XYII, pro­
digando su sangre hasta el pmlto de que sólo en <ll sitin 
de la ciudadela de '.\Iesina (1718) hubo diez y nueve ofi· 
ciales de ingenieros muertos ó heridos. En este 1nismo 
siglo dirigieron los ingenieros militares casi la totali­
dad de las Óbras públicas emprendidas en la Península 
y Ultramar, y publicaron varios de ellos libros didácti­
cos muy notables sobre diferentes puntos de la profe­
sion. La guerra de la Independencia, ¡a. de los Siete años 
y la de Africa han servido en nuestro siglo para crear 
entre los individuos del cuerpo un espíritu de compañe­
rismo y una noble emulacion, á los que debe el cuerpo 
de ingenieros español el justo r merecido renombre que 
goza en nuestra patria y en el extranjero . 

TROPAS DEL ARMA. Para la ejecncion de lostrabajos 
cBcomendados en campaña. al cuerpo de ingenieros so­
lían crearse en los siglos :xy y xn cuerpos de azadone­
ros ó gastadores, que se disolvían pasada la ocasion: 
unidos éstos á los q tle suministraba la arlillerfa, y más 
cerca de nosQtros á las escuadras de gastadores sacadas 
de los regimientos de infantéría y á las compañías de 
minadores con que cont;tba el de artillería, formaban 
11na masa de trabajadores ntunerosa sí, pei-o sin organi­
zacion, y lo que er~ peor, sin la suficiente instruccion 
para campaña. Por real decreto de 5 de setiembre de l::\0~ 
se creó el regimiento real ele zapadores-minadores man­
aado por jefes y oficiales del cuerpo y compuesto de dos 
batallones de á cinco comp\ñías con la fuerza, de 1.27:> 
plazas. Organizado con esmero, lla~ó desde su origen h 
atencion de todos los militares por su brillante~ ,.ins­
truccion y excelente espíritu. No llevaba aún seis año:> 
ele vida, cuando en la noche del 23 de mayo de lSOS. 
apesar de encontrarse á cinco leguas del grueso dd ej~r­
cito francés b'fnerza de el regimiento que estaba en Al­
calá de Henares, Stl declaró abiertamente contra lns fran­
ceses, siendo la. primera ft~erza del ejército que ell.cnel'po 
organizado y um\niple lanzó al aire el gritü dt: guerra. 
Se componía dicha fuer?..á de dos compañi~del primér 
batallon y cu.atrociei1tos reclutas ya instruidos y em sn .. 
comandante el sargento ma,yor de iugeniet'os D. Jos.:, 
V egnet', á onyas órdenes salieron de Alcnlá en la citada. 
noche, llevándose consigo todo el arn\..~mynto, vestuario 
y municiones que tenia el regimienb>, y más de 75.\10(~ 
duros que e:¡¡.:istinn en caja, desp11.cs de haber entregado 
en mano á los individuos todas sus masit.'\8.. Dirigieron 
su marcha á la Serranía de Cmmca, y pasando por ~-\.L 
monacid, Valdccolmenas y Villom, llegm·on á Yaleneia, 
en cuya ciudad entraron triunfalmente el 7 dL'junio: h 
junta de Yalencia les dió al dia siguiente las gr:wias por 
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su patriotismo, instituyendo un escudo de distincion 
para todos ellos, condecoracion que despues se confun­
dió con la creada en 16 de mayo de 1816 y que se desig­
nó con el nombre de crnz de la fnga de los zapadores. 
Con esta fuerza creó la junta valenciana un batallan de 
zapadores-minadores de cuatro compañías, que pronto se 
cubrió de gloria en las defensas de Zaragoza. 

Durante la guerra de la Independencia fué preciso au­
mentar las tropas del arma, constando al acabar aquella 
de seis batallones, cuyos oficiales pertenecían al arma de 
infantería, excepto un ayudante por batallon, el coman­
dante y el coronel, que eran gfiCiales del cuerpp. En 1814 
se reorganizó el regimiento bajo el pié establecido por la 
ordenanza de 1803 y al año siguiente recibió nueva for­
ma bajo la denominacion de Regimiento real de zapado­
res, minadores, pontoneros, componiéndose de tres bata­
llones de á ocho compañías, una de ellas de pontoneros, 
otra de minadores y las seis restantes de zapadores; 
creóse ademas una compañia de tren afecta á cada bata­
llon y mandadas todas por jefes de ingenieros y oficiales 
de infantería. Una compañía de cadetes admirablemen­
te constituida formaba parte del regimiento disuelto en 
1823, con tanta mayor violencia, cuanto más notoriaha­
bia sido su aclhesion al sistema constitucional. Al .año 
siguiente se reorganizó bajo el pié de los de. artillería y 
con jefes y oficiales todos de ingenieros, debiendo cons­
tar de dos batallones, aunque por el pronto no se formó 
más que el primero. 

Al estallar la guerra civil marcharon las compañías á 
campaña y en ella prestaron notables servicios, distin­
guiéndose lo mismo en el Norte que en el Cen'tro, ya res­
tableciendo puentes á viva fuerza como el de Luchapa, 
cuya cort~dura tenia 45 piés ele largo, ya aplicando el 
minador á la escarpa enmeclio del clia y á pecho descu­
bierto como en Aliaga, ya recomponiendo baterías bajo 
el fuego eriemigo y á dia <¡Jaro como en :Morella, ya en 
defensas como las ele Bilbao y Maestú, ya en fin, for­
mando la cabeza ele las columnas de ataque, como en 
Solsona, Chiva y Mendigorría, demostrando una ve~; 

más la doble utilidad de estas tropas como obreros y 
como soldados de infantería. ¡}fodelo de bravura llamó 
el general Ayerve en el parte de la accion de :Mont~lvan 
á la tercera compañía del primer batallan, y mnro de 
bronce apellidó el general Oráa á la cuarta del mismo 
en la batalla ele Clüva. Tantos y tales servicios presta­
ron las compañías ele ingenieros en la guerra civil, que 
por real órden de 21 de Setiembre de 1847 se concedió á 
los batallones del regimiento para sus gloriosas bande­
ras la corbata ele la real y militar órden ele San Fer­
nando, no sin haberse préviamente demostrado enjuicio 
contradictorio todos los méritos contraídos individual­
mente por las compañías, y de los que son débil muestra 
los ántes citados. 

El año 1842 se formó su tercer batallon con las quin­
tas· y sextas compañías de los que existían, y dos ele 
nueva creacion, componiéndose el regimiento de tres ba­
tallones de seis compañías, cuya organizacion tenia aún 
en 181\9 al emprender España la guerra de Africa. Ca­
torce ele las diez y ocho compañías pasaron el Estrecho, 
y asombra ver el número de metros cúbicos de tierra 
que. removieron, abriendo e~minos y fortificando pues­
tos, sin dejar por eso ele tomar el suyo en el combate 
cuando la necesidad lo reclamaba. Frescos están en to­
dos los españoles los recuerdos de aquella campaña, en 
,que si nuestro ejército se cubrió de gloria en Anghera, 
Castillejo, Tetuan y Wad-ras, el pueblo demostró con 
su entusiasmo y desprendimiento de lo que seria capaz 
en el caso, t;tl vez no remoto, de que nuestra integridad 
fuese amenazada. 

La escasez ele tropas de ingenieros que se habia hecho 
notar en las guerras ele la Independencia y civil, volvió 
á conocerse en la ele Africa, á cuya terminrtcion se for- ' 
mó el seg~mclo regimiento con el antiguo tei:cer batallan 
y otro que se creó al efecto; con ligeras alteraciones, más 
bienadministrativas que militares, é::¡ta es hoy la orga­
nizacion ele las tropas ele ingenieros del ejército ele la 
Península. 

Un batallon ele ocho compañías en Cuba, dos compa­
ñías de obreros en Filipinas y una en Puerto-IUco for­
man, con los dos regimientos antedichos, las treinta y 
cinco compañías de tropas del arma del ejército español, 
que las reconoce como modelo de valor y sobre todo de 
subordinacion y disciplina. • 

AcADEMIA ESPECIAL. En el mes de octubre de 1584 á. 
instancia y suplicación de .Juan de Herrera se ins' ituyó 
en Madrid una cátedra ele matemáticas, con tan buena 
suerte, que á los pocos años trasformada ya en Acade­
mia real estableció varias cátedras públicas servidas por 
don Ginés de Rocamora, el Dr. Julian :Firrufino, el licen­
ciado Juan 'tledillo y otros no menos notables profesores, 
y en la. cual el alférez Pedro Rodríguez Muñoz le1:a la 
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materia de escurtdro?WS 1Y forma de ordenarlos, y el ca pi­
tan Cristóbal de Rojas la de Fortificacion, cuyas lec­
ciones imprimió en 1598 Luis Sanchez, siendo éste ~ 
prilmer libro de fortificacion que ha visto la lU:z pública 
en España, así como la citada Academia puede mirarse 
como el orígen comun de los colegios y escuelas militares 
españolas. Siguieron a ésta las de Bruselas (Hi'i,>), Bar­
celona (1699) y otras varias que se refundieron en 1790 
en dos, una en Oádiz y otra en Zamora, siendo esta últi­
ma la única que existía al estallar la guerra de la Inde­
pendencia. En estos centros de instrnccion la adquirían 
los oficiales de todas armas, y constantinnente estuvie­
ron á cargo de jefes y oficiales de ingenieros, hasta que 
en l." de setiembre de 180:3 se inauguró en Alcalá de 
Henares la Academia especial del cuerpo, cuyos profe­
sores y alu¡:nnos en mayo de 1808, declarándose en 
abierta rebelion contra los franceses, corrieron á Zarago­
za guiados por el inmortal Sangenis, cuya vida terminó 
gloriosam,ente en aquella heróica_ defensa. Disuelta de 
esta suerte la .4-cademia, dispuso el Gobierno nacional 
establecerla en Granada, lo que no pudo efectuarse por 
el pronto, y sólo clespues ele vencer grandes obstáculos 
se consiguió en 1810 crear en Oádiz una Academia provi­
sional ele ingenieros, cuyos alumnos se reclutaron en su 
mayor parte en el colegio militar ele 'la isla de Leon. En 
esta Academia ascendió, prévio exámen, á subteniente ele 
ingenieros en l. o de enero ele 1812 el hoy ca pitan general 
y duque ele la Victoria D. Baldo mero Espartero. Conclui­
da la guerra ele la Indepenclencia1 volvió la Academia á 
Alcalá de Henares, hasta que en 27 ele setiembre ele 182:3 
fué extinguida, sin más, razon ni otro motivo que las 
ideas políticas algo avanzadas que habían manifestado 
constantemente sus profesores y alumnos, así como la 
generalidad ele los oficiales del cuerpo ele ingenieros, cuya 
abolicion completa se discutió sériamente en las altas es­
feras de aquel Gobierno; pero como la necesidad es siem­
pre más poderosa que la voluntad de los hombres, en 
1823 se estableció en :Madrid una Academia especial del 
cuerpo, cuyo reglamento se publicó en 1828. Escusado es 
decir que este establecimiento arrastró una vida lángui­
da y precaria hasta 183:3, en que se trasladó á Guadala­
jara, donde recibió grande impulso del Gobierno constL 
tucional, y donde continúa difundiendo la instruccion 
científica y militar entre los jóvenes que aspiran it in-

gresar en el cuerpo de ingenieros. A la hora. en que es­
cribimos estas líneas se habrá aprobado por la superio­
ridad el nuevo plan de estudios, por el cual se devuelven 
á la enseñanza particular gran número ele materias de 
las que forman la profesion del ingeniero. 

El Museo de ingenieros establecido hoy en el palacio 
ele San Juan, tan poco conocido de propios como con 
justicia alabado por los extranjeros; los talleres ó maes­
tranza ele Guadalajara, los parques de plaza y campaña, 
los trenes de puentes, la brigada topográfica, las cons­
trucciones civiles y militares dirigidas por oficiales del 
cuerpo en estos últimos añós y el largo catálogo ele 
obras y :\femorias publicadas unas, inéditas las más, con 
que han enriquecido los ingenieros la bibliografía míli­
tar española, son otras tantas pruebas ele que el cuerpo 
procura no rezagarse en el conocimiento y aplic¡¡,ciones 
ele los modernos adelantos que han conseguido las cien­
cias y las artes. Sensible es sólo que por efecto de las 
circunstancias que hace tiempo afligen á. nuestra patria, 
se hayan distraído de su especial servicio los regimientos 
del arma, de cuyos tipos y uniforme es buena muestra el 
grabado que acompaña á. este desaliñado artículo. 

E. D:e M:ARIÁTEGUI. 

TRADICIONES GALLEGAS. 
LA COMPARA. 

Al recorrer los pintorescos valles del antiguo reino 
de Galicia, que cual soberbio coloso separa por el Este 
con uno ele sus brazos á Lcon y Astúrias, con el otro al 
Sur el reino ele Portugal, y no contento hunde hácia el 
Norte uno de sus piés en el impetuoso mar cantábrico, 
y profundiza el otro en las cristalinas olas del atlanti­
co, reposa el espíritu, fatigado con la incesante activi­
dad intelectual ele las grandes capitales, en ht sociedad 
pa~riarcal de aquellas apartadas aldeas, donde se com­
prende toda la verdad ele los versos ele Tirso de :\folina: 

..... Esta PB Galiciu: 
No Yi \·e (~!l estas tierra~ la n1alicia 
De envitlias y traiciones, 
ne lisonj:Js, engaflo~ y an1birion<~s. 

Verdad es que, sostenidas por la ignorancia, consér­
vanse entre aquellos sencillos labriegos, ó montañeses, 
creencias y tradiciones, que no resisten al más ligero 
soplo de la crítica; pero tambien es cierto que el dia en 
que arranque la ciencia por completo esas creencias, 
esas leyendas, esas tradiciones, de5aparecerá el encanto 
peculiar de los antiguos pueblos, quitando al animado 
cuadro de lo pasado la poética veladura del recuerdo. 

Afortunadamente en los aí)artados valles de Galicia 
guárdanse todavía muchas de esas mist_erios_as narracio­
nes, que rara vez dejan de encerrar un gran fin moral. v 
que arrojadas de más elevadas esferas, sé han refugi¡d~ 
en la soñadora imaginacion de los sencillos habitantes 
de la aldea, adonde acude {t buscarlas el hombre de las 
ciudades como tranquilo solaz para su fatigado espíri­
tu; que esas tradiciones y esas creencias son el perfume 
ele otra vida mt\s pum y más feliz que aspiramos, con­
fundido con el vivificador ambiente de los valles y de 
las montañas. 

Alli donde los zarzales y espinos sirven de oscura al­
fombra á. las venerables ruinas ele un castillo; allí donde 
para el viajero no hay más que desolacion y muerte, para 
el pueblo hay tma sombría historia ele amores. La tími­
da pastora jamás ved, aquellos torreones sin persignarse 
estremecida, porque en cada piedra lee una página del 
triste romance que mil veces ha oido contar al amor de 
la lumbí·e, Ctu!<nclo el viento silb:t desencadenado y la 
leña chisporrotea de un modo fatídico.-El laborioso 
jornalero, cuando dado el toque de ánimas se retira len­
tamente á su casa., si llega á pasar por cerca ele un soli­
tario monasterio 1 evocará er recuerdo de aquellos ceno­
bitas, que pasaban los añ¡;>s sumidos en celestial éxta­
sis, y alucinado por _el sitio, por la hora, por el >iento 
que se desliza entre los cláustros, entrará en su casa 
repitiendo y jurando que ha oído las armonías del ár­
gano y el coro de la comunidad cantando 

Y si la n.oche le sorprende en lo alto de una montaña. 
y allá en la' hondonada hay materias en clescomposicion 
que producen exhalaciones fosfóricas, el buen campesi­
no tiembla y se desconcierli.<t, llega asustado á su choza 
y cuenta tartamudeando que ha visto la C'OliU' A 'X A, que 
le ha salido al encuentro la hueste de espíritus nmlig­
nos, y presagia que en la aldea debe dejarse st:mtir pron­
to la .Justiciá divina, porque la hostadea, hostadci1ia 



(lwntis JJú, hoNÚB tiÍI}iutt), HO hay que dudarlo, viene 
en busca de un mnerto. 

i Qncrcis o ir relatar UWL de e~lK nocturnas ap:triciones 
que cuentan lo;; cr.:dnlu~ aldcarws '1 J>nes prestad at::n­
don por un inst:mtt:. 

1. 

Pronto !!crá media noche. 
La ¡rémul:t ltlZ do la lurHt esparce por intervalos su ti­

J,ia claridad, ílluninauclo con tm tinte sombrío el fondo 
del valle. 

se destaca lúgubrcmen-
te soJ,re la parda del terreno, cmtllos horren-
tlm¡ fantn~mas de l:ts !fUC vagan en torno de 
Jog rtlÍlHMOi! escombros de un cnstillo. 

La ddonne silrwt:1 de a1{Ue!la pobre mnusion y de lo's 
ftuwmrío~ m· hui! tu;;, ora encoje, ora He prolonga, ora 
deAapareee del todo, s~gnn el caprichoso giro de las 
¡;omln·i:tK nubes q tw la atnHíHfem eruzan. 

Nada hay IJtW embdlezea la lobreguez del eiclo ó el 
ntiH'mdor· Hileneío dr:l¡nti~nje. 

La wttrtmlez:t adonr:ueitla s6lo parece despertar, no 
p:tra ltl'rír d oído col! la mú:JÍea armoniosa del torrente, 
Hin o c:on el xordo nuu·nmllo dd agua al dm;lizarso de pe­
lla en p~día; no con el canto del ruise1ior, sino 
eon d u:;trldento alüteo de ln eigarrtt; con ese sonido 
du.m¡mrible, que t:Lllta;; veeJH reeonl:tmo:; al oir rcehinar 
ln lm'u• vorde en el 

L:wwn lo~ pun·r¡/; trít~tes y prolong:vlos ahnllidoc;; y 
HÍ d viuuto floreA, Uf! 1mm prmlucir silbi<los 
HdtH ítnpollullteH r¡uu loH de los mrmstruo~os reptiles \le 
Amóriea. 

t (~ttó mnll:lico reposa en mm morad:t dL: tan som-
bduH alrcd(J(lon:H'I 

H. 

Entm<lt'll la vivil'ltlln •le los Ciprc1ses. 
¡, Qw': "~ nan,la 1 
; Ah: l•:s d ,\Jí; d fieluustiu <¡tte ;;e em¡dl:t en 

lndrar oi>Htiwt<l:um:ntu. 
No Lt:nmi nl.ri<lln puerta, y oH colmar{• <le enricias. 
Dadlu tlll tlu pau. ; 1 l:tu.J tanto tir:mpo qlu uo 

lut r•:nnido! 
l't•ro ¡, oH tluf i,mu'l Hu bid HÍH tlomora. ¡,No tl:Jnti:l 

Hollomr'l 
l•:sos gt•midos H<Jil clu mujer: no lmg:ti~ rtÜ<lo; uscu­

ehadln. 
¡ Dios mio: ¡ l>io.i mio: No le lluveis aún. ¡No us 

tiempo totlnvínl~uxelaum \Ut:t a:1eian:t arr<Hlill:tcla :'1 los 
pié:s <lo tUl llll'%'1 u i u o aprc•t:uHlo crm v ioluncia eon­
tm Hll C<Jl'ltzon un to,C:l Crncitijo de• macl:'l':l. 

¡Aparta! ¡ el onfermo. H:t<~ltclic•u-
!lo eouvnl~ivam<lllh' con tl.ll pió ul hombro de h lloro:m 

vi \in. 
¡ A<<ttc'!l'<l:tl .. · Üt< llios! :tCUL•rtlate !lol mnl !]\le 

haH hm~ho t'll ,.,¡. muntln !~~·-insilltL: l:mzando cbsg:ttTaÜo· 

¡ 1 ! ~o me mn~ro, no ... t¿niero ver {t mi hijo, 
{t mi ~fnllth1L .. ¡mm rlarle la ll:we. 

Al <h'<'Í r e~tn N ieoli'tH, pngmtwlo por incorporarse en 
,.¡ locho, lll<lstmba r•on imwhle y r<Jpugwwte sonrisa ttn:t 
1\:t\"l) <[\W Hlls clnlo'i ;l ••r':tl'tuldll~ :tprd:tb:m CO!l violcneÍ:t, 

:'-lu lmH m:\, qnt• on el oro dnmnto tu vida: 
olvidrlt~L:' tltll la t•dneacirm tlo tu hijo, el 
~ot•orro do lm1 ÜL':iV:tlitloH y l:t ob~ervaneia de lo~ duher,:s 

Altor:t a¡·orenn lm1 po:itrer•us iu::;t:mles de 
tn :mrdtl lit voz de tu alma, srílll en mal 
adt!ttiri<los e:tlHhthl!l pnost:t lamim. 

m:ttnmw'l el enfermo ron voz 
rom•:t y so{<H':ttli\, L'Xtcmliondo lo:! ¡nu1os con un g.Jsto do 

L:\ 
mt•nL', y eon Í0t\"nr b 

Nicoh\>~ ttmdrb c•omn uno~ titl ai'íos: sobre su cráneo 
crespas y mugrientas 

hnmliclos y 'brillantes, esta-
lmn rmle:tdo,~ .ltt mm l'\ln't\ y sns p6mulos sa-

dt'stamlmn :tl lado de un:t nariz 
punta nvnn:mlm sobro 1:\bios 

im•ohn·o~. :-\ure:thnn sn eam hundas arrugas, 
y nnirl:¡s por las contiguas extre­

irente comprimida y echada. 
lu\da ntnís, :\ !l,wnomía amarilhmtn, l'l tinto 
Homhrin de b m:\s s,',rdid:t aYnricüt. L:t cama en t¡uc ya­
eia er!\n tre:; tahln:;, ~o;;tenidas P"r do~ mnlos caballetes, 
y Knhre ell:tK un cahierto eon dos sucüts 
s:\b:tn1ls y una nmnta, :<0 lmhi:t empeñado 
en hac,yr trinnfa:~c de la.s dd tiempo. 

LA ILUSTRACION Íf)E MADRID. 

Cerca de la cabecera del enfermo había una alhac3na 
abierta y chn·ada en la p:tr~l. 

Frl:Ílt~ al lecho, una puerti\ comunicaba con otra,; ha­
bitaeion~s de lit casa. 

III. 

Detrás do ella habüt un gabinete con una ventana. 
En esta ventana, sólo un cristal cst:tbleci<t rehlciou 

entre lo exterior y lo interior. 
Inmúvil, y crmlos lábios tocando c:tsi al hcbdo vi­

drio, estaba tUl jóvcn, <rue á lo más contaría diez y siete 

l'rimavcms. 
Si, aprovechando el fugaz rayo de la luna. que á vc­

c.Js iluminaba sn semblante, t¡uisiémmos examinarlo, 
nad:t ll:tmaria la atencion en aquella cam gorda, redon­
da y mor<Ona, á no ser el blanco esínalte de los dientes, 
q nc parecían de bruuido marfil. 

Este mnchacho era hijo del avariento NicoUs: era el 
.Yiannel tpW tanto anhelaba ver stl padre, que desde su 
escondido mirador parecía preocupado con lo que descn­
bria, y habl:tba alto, abría los ojos, t~mblnb:t á vece:::, 
revcVmclo sbmpr0 agitacion y sorpresa. 

-Ya se acercan, decía, yn llegan ú nuestro corral; 
un:t. do.;, tres ... son siete. ;Virgen }faría, protegedmc! 

Y el a'ernoriz:tclo jóvcn, :úguicuclo t:tl monólogo, em­
pai'íaba c<m sn cutr.:cortada respimcion la pálida super­
ficie cld cristal. 

.Yf:ts e u v:mo cm que su alicnto,humedeciese el trn:spa­
rcntc: viclrio, porque sn presurosa numo !L: limpiaba con 
el pa.ilnclQ; y el c:tmp~sino, est{ttico, suspJnso,, encade­
nado en ~u p;H::~to,"BL:gnin con azor:tclos ojos s,ati~facien­
!lo la :mhel:mt; curio~idad qué) le cluvomb:t. 

Hé :qní lo •¡uu crJÜt ver'"y oir: 
El vient'' rugi:t imp0tno:>o, trayendo dJ espacio en es­

pn.cio las agud:ts v.ibraeioaes ele unn camp:ma doblando 
iL rnnerto. 

Una nube de p{~jaros negros y enormes se agitaba con 
terrorífico vuelo en torno de los cipreses dd p:ttio, lah­
zando :'1 vece¡ dolientes y agudos graznidos, que resona­
b:m en los oído::; ele Manuel con l:t místic!l. cntonacion de 
Hn De prr~lnnd/s ~ 

En el corral acababan de entrar úete~ f:mta::;mas de: 
ropajes flotantes y bl:mcos como el arnpo de b nieve, 
llevando en la mano rutilaute~ cirio,; '}Ue una pálida ll:t-~ 
Ill:t COnHUlllÍa. 

.YJanucl temblaba eomo tlll azogado': la tótric:t danza 
que ante sns espantados ojo,; comenzaron los aparecidos 
le llcnrí de e~ tu por, embotó l:ts facultacle~ de su :Llrna, y 
concentró la sávi:t tod:t de su vida en b vist:t y el oiclo. 

N o cabía duela: ante su::; ojos se: prescntab:t la compa­
i¡a, esa socic:dad do duendes noctul:nos, t{Ue casi todos 
lo~ campa..;inos gallegos han creído ver alguna vez en sí1 
virb, al p:ts:~~· un monte, J)orclL:ar un rio, salir de casa, 
a·,mvcs:u· un bos,}UC ó s:tlndar el CJmenterio. 

\' tal como en largas noches de invierno ::\Ianuel h:tbÜv 
oitlo de::;cribir la ap:tricion do la cmnpw/,'t,, del mismo 
modo SJ :~golpaban y r0volvian ante su vistrt los sinies­
tros VÍ$i~adores, clly:ts luc<Js lívid:ts y oscilantes le ater­
raban. 

L:t comvúí,r¡, form(¡ un QÍrculo, en cuyo centro brillaba 
una luz mis vi v:t que las otras: aquella rueda giraba 
corno u'n:t guirnalda do estrellas, é iba estrechttndose de 
un modo fant:ístico y misterioso, hast:t suprimir casi la 
distaneia entre el eentro y la circunferencia. 

tina bandada de lechuzas, mochuelos, murciélagos y 
bultos revoloteaba junto {t la ventamt en que estaba Ma­
nuel. 

La inz dula luna iba amortigmíndose: parecía próxi­
ma 1\. oxtingnirsc. 

Los pttjaros de l:t noche so apii'íaban debnte de la Ycn­
tarm uon t:Ll t3nacidad, que s6lo por intervalos permi­
ti:m al jóven vislumbmr la d:mza de los fantasmas. 

De 8ttbito mm lechuza pasrí rozando con las alas el 
cri:ltal de la ventana, y lanzó un prolongado graznido 
qnc hizo retroceder de espanto á ~fanucl. 
Abriós~ l:t puerta. que claln á la habitacion del en­

y dibujúsc en el dintulla figura !le ln anciana. 
:Yianu•Jl cl:tv6 en ella una mirada incierta, casi es­

túpida. 
- ¡ Huega á Dio.3 por tu padre: exelamó la vit<ia con 

acento solemne, señalando con Sll dedo á lo alto. 
¡Ha muerto: pr.Jguut<'l fu cm de sí el muchacho, 

prL:cipitándo8c hácia la ventana, como desat~;;ntado y 
fnera de si. 

En el patio ll\l había nada; p{tjaros y luces habiltn 
des:\parecido: tan sólo :í. lo léjos podía o irse el tai'íido 
de tina campana. 

.:\[annol rccorri<Í con presteza el fondo del pai~aje, y 
al fin creyú distinguir entre bruma::; y oscuridad t~eis ln-

ces, cuyo .brillo mortecino iba disipándose en lonta­
nanza. 

-¡Es verdad! ¡Es verdad' repetía el jóven golpe:in­
dose la frente; ¡vinieron siete y sólo se ven seis : ¡Le 
nuttaron ó le pnsicronln; nerva! ¡Ay, madre mía! ¡Ve­
lemos por mi padre; las puertas del ciclo se h:tn cerrado 
para él por hcla una eternidad ! 
• ~ladre 6 hijo cayeron de rodillas. 

IV. 

L<t casa tl; los Cipreses, en donde ni el pobre encon­
traba limosna, ni la viuda amparo, ni el sediento agua, 
ni el desnudo abrigo, fné clílsde la muerte de Nicolás re­
fugio de desvalidos, asilo de desgraciados, consuelo de 
infortunios y calamidades. 

Díjose por la aldc:t que la t'ornpaí'í'f. había venido {t 

buscar el almn d9l clif~mto; pero su hijo y su ·vinda, en 
fuerza ele limosnas y btwnas obras, hicieron desaparecer 
la odiosidad q tte· s'obrc at1uella casa había atraído la 
ambiciosn conducta del prestami:>ta. 

.J. DE Dros DE LA RADA Y DELGADO. 

HEVISTA 
DE LOS TRABAJOS DE LAS ACADEMIAS Y EOJIEDADES CIENTiFICAS, 

ECOS!Íl\HCAS Y LI'rERAIUAS. 

Toca su turno hoy á la Academia de Ciencias morales 
y políticas, porque con motivo de una pública recepcion 
ha hecho recientemente nueva manifestacion de su exis­
tenci:t, de su celo por su cometido, y de sus no inter­
rumpidos trabajos. Así vamos dando á conocer {t nues­
tros lectore:> la vida de los principales cuerp(¡s cien tíJi­
cos y literarios de la nacion, no para indicar meramente 
alguno t¡uc otro fruto de sns estudios, dejando luégo en 
olvido sus futuras tareas, sino para volver :í. ocuparnos 
de ellas, pasando verdadera revist:t á unos y otras, ora 
sean de las corporaciones de .Yf:tdricl, ora pertenezcan {¡, 

las de capit:tles ele provincias y otras poblaciones. La 
1\t~ademia. ele ()ienr,ías morales y políticas eclebró sesion 
sólemne el domingo 2.2 de mayo último, y bien merecen 
clotcnido ex:\men los discursos pronunci:tdos, porque son 
de aquellos <¡ue interesan generalmente po1' su asunto, 
que sin dejar de tener profunda filosofía ofrecen el doble 
n1lractivo de ser útiles á los sAbios y agradables tmnbien 
á los ménos doctos. Leyólo el Ilmo. Sr. Dr. D. Pedro 
Felipe .Monlau 11ue ocupaba entónces la. plaz~t de acadé­
mico ele número para que habia sido electo, y le dió por 
título: Patologia social.-B1·eve estudiu sobre la crimina­
lülad. Precioso asunto ya por sí solo siempre recomen­
dable, que ha consumido las vigilias de los legisladores, 
de los políticos y de los hombres de Estado. Veamos, sin 
embargo, cómo le enbza con la prttoloyín el Sr. :M:onlau, 
porque sabido es que el nuevo académico, adcmas de ser 
médico de profesion, tiene por favoritos los estudios mo­
rales é higiénicos, en que ha conquistado reputacion 
europea. Peregrino es el modo corno desarrolla su terna, 
aventurando algunas consideraciones acerca del cuerpo 
social y de sus dolencias, comparado tan de cerca como 
ser pueda con el cuerpo hmnano y las enfermedades 
corpomles. Todos nuestros literatos y hombres científi­
cos han seguido igual conducta al escoger tem:ts para 
sus discursos· de recepcion, y así lo habrá observado el 
lector en l:ts anteriores revistas al ocuparnos de actos 
análogos de otras Academias. Es la especialidad de los 
diferentes y vastos conocimientes del Sr. Monlan la hi­
giene, la medicina, la moral, los estudios sociales ; así 
ha podido interesar á sus oyentes, embelesándoles con 
la novedad y maestría que supo imprimir {t su discur­
so. 'l'rascribiremos los párrafos más notables, segnros ele 
que nos lo agradecerán nuestros lectores. 

u Comienzo, dice el Sr. Monlau, por asentar que el 
cuerpo social no es, para nosotros, una institncion li­
h,re, sino fatal, tan fatal como la orgauizacion del cuer­
po humano individualmente considerado. 'El hombre es 
necesariamente soci:tl ; no depende ele él el no serlo ; el 
hombre es sociable. tan fatalmente como cristalizable en 
cubos es la sal gema ó comun. La sociedrtd es el modo de 
b crútalizacion hnmana.-El cuerpo social tiene una 
anatomía y m1a fisiología, lo mismo que el cuerpo 
humano. Las sociedades humanas son organismos, son 
conjuntos jerárqnicos, con órganos y aparatos para cada 
funcion social: en el cuerpo social, como en el humano, 
hay, por último, funciones más ó rnénos importantes; 
el pié no puede ser la mano, ni el pié ni la mano podrán 
usurpar jamás las funciones del corazon ó del cerebro, 



centros supremos y reguladores de toda la. economía 
animal..,-El hombre tiene un fin, y tiénenlo tambien 
las sociedades, como lo tiene la. hmnanidcul, conjunto 
de toda~ ellas.· Del fin y destino del hombre no podemos 
duda.r; y respecto del fin y destino de bs sociedades 
};uma.nas, bien podemos creer, a.poyados en l:t induccion 
más lógica. posible, que la. funcion transcendente do la. 
humanidad es contemplar y obrar lo vercbelero, lo bue· 
no, lo bello, el VERUJ\f, Ju:STUlii, PuLcnn.unr, que con 
inmejorable acierto adoptó est~t Academia por mote ele 
su escudo. ~La humanidad. las socieda.dos humanas, 
tienen igualmente su p:ttología, como la tiene nuestro 
cuerpo. Toda la diferencia está reducida, á q~w los li­
bros de medicina llmnaü t•icio escrojuloso, rw¡uitt:suw, 
úsi.~, 1·eumrt ó r¡otrt, hemorrcl.güt ó apopleuía, ttfo, ó eri­
sipela, c.onvulsim1es ó Z,Cále de Snn Vito, á lo que en p<t­
tología, social toma los nombres' ele pauperismo, ?nencb:­
cidad ó vagancirt., pJ•ostitncirm, llÍjo, gnerra, cri1nht.rtli­
dad, anta;¡onismo entre el capita.l y el tra.ba.jo, críst:.~ ·in­
du.striales, ·¡·ebeliones, ·revolucúmes ó motines, etc. 

Yo no sabré deciros qué p<tpel elc~empefian en' el pla.n 
de la creacion esas vnfermccla.clJs, así las físicas como 
las morales; pero lo que sé es que unas y otras son tan 
;tntiguas como elunmclo; que de unas y ele otras se ha­
llan casos esporádicos y terribles~ epidemias en los 
anales ele los ]Hwhlos más primitivos; y que la patolo­
gía lmm:ma, tanto la médica como la social, no ha 
variado sustancialmentt.J ~desde los tiempo,; más re­
motos ... 

En efecto, observa el Sr. Monlau que el J'rt~upert:.mw 
~s ineludible, como lo es tambien la crirriinaiiclrtd.1 Res­
pecto del primero, e,;tá convencido de que sabia :inucho 
más el Divino Funcb.tlor ele nuestra sacrosanta religion 
al decir Pazrpe1·es semper habebiús 11obi8cÍI.rn, que no el 
buen Emique IV ele Francia, que se proponía que cada. 
francés~ llegara. á poder poner gallin;1 diaria en el puche~ 
ro. En cuanto á la criminalidad, creía que á fuer;;::a ele 
estt~dio, ele paciencia., de benevolenci~ y humanitarismo 
hubiera podido la. sociedad domar ese mónstruo; pero 
ve que es dolencüt incurable, que difícilmente podrá 
atenua.rse, ni siquiera medianamente palia.rse, á no em­
plear otros ·recursos que los muy empíricos, egoistas é 
inertes, ele que hasta. ahora. se ha echado mano. Los có­
digos penales le producían el efecto ele una farmacopea 
de cintuía social, y esperaba que vsta podia. cura\: la. en­
fermedad, como se cura.n ~iquiera. las dolencias quirúr-
gicas ordinarias. Todo en~ ba.lde. . 

nSí, continú;i, el nuevo académico, algo1 y áunmilcho, 
de fatal é ineluctable hay que reconocer en esa persis­
tencia,· millares de veces secular, ele hi. criminalidad. 
Abrid los anales del crimen, y en su primera pág~na, 
casi co.ntemporáne<t de la creacion, haJlareis ya un fra­
triciclio ; seguid leyendo la sangrienta. historia. que CR 

obra larga, y nutrida., y ele l0tra muy compa.cta, y en el 
f'ascículo ó entrega última. os encontr~treis, por rematJ, 
con el múltiple asesimtto ele TRÓPPIVIANN ! ... i Qué es es­
tu, señores? ¡,No veis ahí una mano ele hierro, ,una ley 
ineludible, un a,lgo inexorable y btal, que se está como 
riendo del libre albedrío ele~ los individuos, y lo anula, 
y se le sobrepone 1 Así es la verdad; y el tributo ele lágri· 
inas y ele sangre que impone a(ltwlla m:tno inexorable, 
SC\ paga en todos los país~s con una regnbriclacl espan­
tosa, con una regubriclacl mucho mayor que las con­
tribuciones votadas en nuestros presupuestos económi­
cos. Al ver tamafia regularidad y constancüt, al ver que 
en definitiva el libre albedrío individual (¡ueda invenci­
blemente sometido á una especie de voluntad social sin­
tética:, implaca.blc y ciega, les ha ocurrido á algunoc; au­
tores sospechar sii bien mirado, sed, la sociedad ht que 
prepara el crimen, y el criminal un mero instrumento 
que lo ejecuta. Esta. sospecha. hace estremecer, y, sin 
embargo, no clej a de ser fundada., hasta. cierto wmto, 
porque el individuo 110 ta.nto es el producto de su orga­
nizaciun, cümo del medio material y moral en que vive; 
esta. atmÓsfera. material y mora.lla. crea el poder social; 
el poder social la infesta ú la purifica, segun el uso que 
de sus facultades hace; á él le alcanza, pues, una buena 
parte de b respo11sabiliclacl; él es el co-respqnsable no tan 
sólo ele la crimi!Jalidad, sino de todas las clemas llagas 
mor:tks, que ·se hallan 'tan tristemente confcdc¡'acbs, 
como necesáriamente relacionadas están entro sí las en­
fermedades orgánicas con sus síntomas. En b crimina­
lidad y clemas miserias morales de mí pa.ís veo yo el es­
pectro ele las faltns cometidns, de la negligencia y omi­
siones del poder social, cnal en un idiota ele nacimiento 
ve el fisiólogo el espectro de la mdcza, de b cm bringuez 
habitual, de la estupidez ele sus padres ú ele sus a.bnelos. 
-Bien comprendereis, scfiores, el sentido en que rlek! 
tomarse esa responsabilidad social de qno acabo de ha­
blar; ni necesito aüadir que el poder social no organiza el 
crimen á sa.biendas, 'sino inconsciente¡ncntc, mucho más 
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inconscientemente que el inclivíduo que lo ejecuta. Esk e~casas probabilidades de vida, etc.; claro está que en 
indivíduo criminal, entiéndase bien, no queda en manera vista ele tales hechos podemos remediar bastante suH 
a.lguna descargado de su responsabilidad, porque, en su efectos, y modificar en algo las leyes de la mortalidad 
esfera, obra libremente, y sus resoluciones,, bien ó mal, humana. i Quién duda ele que las han modificado ya con­
siempre son motivadas; í)ero en el organismo social, en siderablemente los progresos, aun(¡uc poco rápidos, ele 
'esa gra.nde inrlividu¡tlicl:td que llmnamos Sociedcixl ó JCs- la higiene pública, la, simplificacion de lrn métodos en­
tado, los libres albedríos de los indivídtws se hallan gran· rativos, la práctica ele la vacunacion, la libertad del tra­
demente circunscritos, Y en el va.sto funcionar de. la eco- bajo y otras cien concausas bfncficiosas ·¡ ::;[o abandone­
nomía social desempefi<tn el muy secundario papel de me- mos, pnes, al fatalidrno,'ni a empirismo, Jos progresos 
ras cansas accidentales. Por donrle r~snlta r¡ue, haciendo de la civilizacion; pero gua:·d~rnonos igaalmentc: de exa­
abstraccion de los inclivíduos y considerando a.l cuerpo gcrar el alcanca de la pe j'ecti!;il1>l•ul ~ que vie­
social en sn conjunto, los efectos da todas aquellas can- nc á ¡;er como el límite en mat~mláticaB; podemos irnos 
sa.s accideuta.les se neutra.lizan y dcstruyenmútuamente, acercando á ella d:o c.mtinuo, siempre, pero no llcgarc­
queda.nclo tan sólo campeantes las verdaderas causas en mos á alcanzarla nnnca ... -Xunc;t llegar:mos, pues, á 
virtud ele las cua.les existe y se con~erva la. sociedad extinguir la criminalidad, porque mmca con~~gairemos 
humana. Estas causa.~ son el secreto ele Dios: nuestra destruir la miseria, la ignor;1ncia, las pasiones y lo5 vi­
mengna.cla ra:Zou a.pénas puede hacer más que vislumbrar cios,_que son sus caus:t.s impulsivas; p~ro ate­
el modo de obrar de dichas ca.usas, y decoradas con el nua.rla, disminuirb en mucho, rebajar not:"tbbmcnte el 
nombre de leyes, para satisfacer un poco nuestra. misera- guarismu <le 40.0:YI, r¡n3 Yic:n::: (1 s:::r el de hs at:ntados 
ble vanidad." 

1 
'contra la propiedad y contrn las pcrwnao, fl u e anual-

Compa,ra más adelante el Sr. :Jfonlau la patología SO· mente se perpetran hoy en Esp:tfi:t, y tJl de 2'1.0Cn •1ne 
cia.l con la médica, fíjasc en la terapéuticrt de la crimi- es el de la pobhcion ordinaria ÜJ nuestro~ establcci­
llftliclacl, que al ca.bo la cw·:rcZ:on eslo más importante Y mientos penales. :Jhs para alcanzar t:m apetecible roba­
práctico, cuando ele enfermedades se trata, y observa ja, entiendo hmbien que convendría adoptar urn tera­
que lo mismo en medicina moral que en medicina física, peútica mucho más enérgica y mucho más racio;1al que 
hay gmn número ele remedios estrambóticos y ridículos l:t que estamos practicando. Xncstros métodos cnr.ltivo~ 
unos, cruel.es y desacreditados otros, ineficaces ca~i to- de la crimin~tlirlad (y casi t·Jdos los en Europa, 
dos. ¡Cuán dilatado es el catálogo de las formas de de- y en Améric:1) no son talc:s ¡n]'wif,,·, sino 
litos y ele penas, y cuán ineficaces casi todas estas últi- para s:tlir del p:t~o, el" la Yist:c á los erimin:J.-
mas l Porque, no hay que hacerse ilusiones; para fundar les, e~1ccrrarlos y par;1 r¡ua n;) contiaú2n can-
sólidamente el imperio ele la, razonen la,. sociedad, lo sándonos dafio. Con tapar la úlcera, fllle no e:; sencilla. 
propio que dentro de sí mismo, el hombre tropezará sino que está sostcnicb por un YÍeÍ•J con mal­
eternamente con un sin número ele obstáculos, de pro. venda.rla, nos hr•ceuws h ilnsion de que la, nvruJUJ~'. 

p~nsiones des:trregla.das, ele deseos cnlpa.bles, de hábitos Igual ilusion que las socit::daclcs lucen wucho.3 en­
viciosos, de u¡¡iniones equivocadas. ,.y cuenta con que fermos ele dolencia física respccb•) de sus males.:, vicio¿ 
tales obstáculos, afiado el Sr. Monlan, no dependen de constitucionales.--'-Ütra. digna d8 nnb hay 
cansas acciclcntabs ó transitorias, sinÓ ele causas pcrma- entro b sociecbd y el indíddüiJ, y es qne ui aquella, 
nentes, esenciales, natnra.lc.s, inherent~s á la constitn- ni éste, piensan sériamente enllannr al mc:;díco y po­
cion primitiva de nuestro sér; y cuenta tambien con que nersc en formal cura, hast:l. r¡nJ una repen­
el coml;lat~ que contra ellos trabe el hombre ha de ser tina., una hinchazon fuerte, mLl rc:crllch'3cc:ncia de los 
con la.s armas de una voluntad enérgica é ilustrada, dolores, ó un síntoma p~ligrosil c:ua l.¡ui~r.<, 18~ ad\-iert.; 
apoyada, en sólidos principios y robustas convicciones. ele lo insensato ele suconcluct:1. ;EsLt, 110 obstant8, vuelve 
Ni vaya.n}os á eludir la dificultad fa11tas:Jauclo modos ele á ser tan omisa y d~scnidach cnmo ántc,, que se 
orga.nizacionnuevos; ó combinaciones artificiales que sn. ha pitsado el p2ligro ó el dolor::., 
lJOn.en rt¡sualto lo qu,e precisa.mel1te .está en cuestion, á r.l\bsno se crea~ que el sefior :Uonlau dc¡je d¿ indicar 
saber, que podemos va.rütr el órdcn moral rehaciendo a:l mejoras y remedios para e,-itar, para a.tenna.r, para cas­
hombre Y ajust{mdolo á un molde que no es ~l que sir- tigar b criminalidad. Podríamos trascribir á continua­
vió para crearlo. ¡ Vana tarea! Lail leyes del ·mundo cion las más bellas p:í.gin~kl d3 su di~cnrso, porque llenas 
moral soi1, para el hon1bre, tan invariables como las del están ele buenos propó:ütos y de bellezas morales. X os 
mundo astronómico y físico. Gra.n mercad es que poda- dice las condiciones que han d0 tenor los cstablecímien­
mos corregir, modificar, ayaclar, perfecciona.r.; pero no tos penal~s, y sus directores, porque no han de ser éstos 
nos empefiemos en varia1·, en lutcer cesar los antngonis- comitres ignorantes, duros y dc mal g~nio, con suhalter­
mos pcrpétnos y nntu.mlcs, en suprimir el esfuerzo, en nos y dependientes ignorante,.; y dc;;mor;Üizaclos. sino 
rcinatar de un sólo golpe l;t lucha, en conseguir un eles- directores y m.Sdicos vor su caráctar, lue.:d 
·.envolvimiento annúnico y Hcil de hs natumlez:ts indi- é instrncciou, buenos estadius y larga práctica, enco­
vicluales y ele las fnerz~ts sociales, porqu-:; tal cmpeiio es mcmclando la, asistencia y trato ele los presos y peua.do:; 
puro suefio y nwni.fiesta locura., vana quimera y :erda- á esas congregaciones rdigio~.1s qne en pocos a!íos han 
dcra utopía. Nuestra vida :tctnal es un;\ v'ida de lucha. y producido tantos benefieios en alg~unos penitenciarios dé 

·de combate sin tregun., porrpw siempre tenemos enfrente Francia, ele Alemania y de: los Est:dt>3·1'nidos. Heco-
á los enemigos; si con eÜos queremos tmnsigir ó pactar miencla, en fin, las o!J/'f!S m·'t:rtciJ y termina sn 
sin haberlos vencido, nosotros seremos los vcmcidos y discurso con aquel prccc¡lto inmortal del Divino .Tes u­
los humillados. El suelo que pisa.mos es con toda pro- cristo: ¡,\:IrA os LOS U:\tlS A LO.s OTRos r 
piedad un valle de lú:¡rimas, cercatlo, eso sí, de montes Contestó al señor jfonb.n. en nomhrJ ele l<t Academia, 
y collados ele purísimo a.mhiento, dé sercn;t atmósf~ra y el Excmo. é Ilmo. Sr. D. :',[igtlel Sanz y La fuente. ii\­
pláciclas perspectivas y gratisi1uos nrumas; m~t> para 1 diYidno de número, de cuyo bdlo discnrsu creemos 
disfrutar de tales placeres, es necesario el esfuerzo pr~- digno ele reproducir uno de stB ph:ufos. por las YJrda­
vio que supone siempre tod:t asccnsion del va.lle ú las al- des que en breves renglones encierm. 
tnras. La vida es un cértamen cnya adjudicaciou de pre- "Ese hombre no está civilizn.do: brilla, sí. la civiliza­
mios SJ verilic;1 en,. el ciclo: nnestm vid~t presente es un cion nnterbl en su ropaje, en su npostura. en el mobi­
contínno gttcrrear: Jlilitia est 1oita hrnniut:s super terram liario de su cas:t, en sns festinc:s e~pl¿·ndido~; pero su 
(Jon, YII, 1). alma. sn inteligencia, su cora.zon sobre todo, est:tn pLlr 

De esa impcrfcccion origina.l y nativa, de que adolece cultivar: a,lmirarlc por fllera lo eneolltrarcis cnlto y ci­
cl hombre, y de l!lle adolece sn cr/staiimcion en.w:·ied,l!l, vilizaclo; mas por dentro no hallareis sino un s:tlvaje. 
no se vaya á inferir, sin embargo, que nada podemos, K o duelo que este pseudo-civilizado, fino. Cün 

que nada debemos h~tc:er. Al contrario, el hombre; e~ sus alardes ele literato. muy limpio y perfnm~tdu, SIC:\ 

perfectible (¡cómo ho ha ele ser pei:fectiúle, si es tan p~··- la dolicüt de los salones; pero estmlia.dle, y, en 
jeccionable.'); las sociedades humanas son perfectible.> y con pocas y honrosas le hallareis egoísta, 
tamhicn. Algnn resultado Jum ele producir la. lucha y d ;;obcrbio. insensible, clnro, indócil; sin respc'to alguno 
esfuerzo á que estamos condenado~, alguna vent.aja. han á los superiores, menospreciad.or dJ h antoriLhd y dl) la 
de traer l:L cultum intelectual y la humilde coopJracion ley, detractor, maldiciente y libidinoso, y :>c'gnn el 
al órden y a,l bien univers<d, (¡ue son b obra de ]líos. viento que pa.se por su c;i,beztt ó penetre en su cora.zün, 
Esto es cvide~,~tc de por sí, y evidenciado se halla ;l.dema~ tal vez le vereis algun clüt crueL f2roz y atmbili,uio; y 
por la, experiencia de los sigl 03. X o podemos alterar, por si pant saciar sus instintos uccJsita m:<t~u· hombres y 
ejemplo, la, talla media del hombre, ni la proporciona- b~bcr su sang!·c y devorar 'sus entraila;;. lo ha.ní. sí. lo 
liclad~ ele los sexos, ni la, ley generat de ]:t morblidad ltará. )-ese hijo de la civilizacion ser~\ el asombro de los 
humana.; pero estudialHlo lo . .; hechos sociales, y viendo bárbaro.~: así sncedió en la.Revolncion franccs:t, que por 
r¡ue taló cual form:t de trabajo, tal 6 cu:tl réginum ali- ciL'rto suministró no pocos ejemplos de est.e género. Pero 
menticio, inliuye en las tallas; que el concubinato tiende en lugar ele este hombre, dadme~ nn pneblo, nn puebh> 
{t producir ménos varoHus que hembras; que la prostitu~ unt::rn. y habitm~tes cuyos dL'pr,t\·ados instintos lW ha­
cion es estéril ó muy poco fecunda; rrue los matrimmfios yan sido reprimidos en h infanei~•: puehln t:tl ,-ez eon 
precoces dan un rcsnltado análog<J, ó producen hijos con ;tlgnna ciencia superficial, con acaStl, PL'rü 
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sin princi]JÍOR munde~; pueblo que sepa siempn; aborre­
cer y nunca arn!lr, rebelarse y no obedecer, rncuospre­
eiar y nunca re:;pctrtr; pueblo impío, ¡¡ue profese la blas­
femia y ílea ajeno á los ~entimimltos del pudor; pueblo 
r¡uc, en ve;~ de adorr>r al 8F~R Supremo, todo lo sacrifica 
en las aras del deleite; pueblo de pasiones desenfrena­
das; pueblo capaz del crimen y nunca del arre­
¡wntirniento; que habría sabido si~rnpre enr_iquecerse, 
pero mmca sacrificar;;e por nada m por naclle; pueblo 
doloso, desleal y perjuro, 
á ese pneblo no le Jlameis 
civilizado; no lo conside-
reis sano ; eRtá peligrosa-
mente enfermo." 

'l'arnbien ha dado prue­
bas en el presente año de 
su entu1Üasmo y celo cien­
tíficos la Academia de Me­
dicina de .\Iadrid, publi­
cando los diacnrsos pro­
nnneiados en la inaugura­
cion de las scaiones. Han 
sido dos; ambos notables, 
cada uno en su género. 
Uurnpliendo eon su deber 
académico, pronnnció el 
suyo el Dr. D. Victoriano 
U sera, tomando elsíguien· 
te tema: lnjluencia de la 
~tl1lcctcúrn /íst:cr¡, mornl é 
Úttlllect ttrtl ~n la utlnd el el 
cuerpo ¡¡ en la tlfl upíri­
tu. 'rema c¡ue desarrollado 
con profundo conocimien­
to dd corazon humano y 
do las neceHidacleB de la 
sociedad, ofroco á grandes 
rasgos un cuadro de educa­
don füücn y Rocial del 
hombro. El 8r. Usera co­
mienza por hacerse cargo 
del dualiBmo que existo en 
el sér hunumo, el cs¡Jiritu 
y ltt nmterht, examina RUS 

leyeH índeclirmbles, COIIHÍ­

dera lo» límite:; de lo justo 
y do lo verdadero, 
en ulnmtrimonío la armo­
nía y equilibrio neCl"mrios 
para ol porfeeeionmniunto 
de la ocú¡Htso eu­
Heguida de la cducacion 
fl~icn y dmné~tiea, de los 
modioH de hacerse fucnnda 
en obsuquio <le l11 buena 
moml, y se detiene con 
t•Ktu motivo en ponderar 
lmt hit•nct~ y malos que 
ofruze:m la prt•nsn, la no­
veb y ol teatro. lié aquí 
l l t¡tl<~ tlu cHte úl­
timo : 

"El tt•:ttm puede ofrecer 
n;rrúo t\ in!ltrttecion, pla­
••on~s htmt1sto.~ y lecciones 
Hnblimeti, ¡¡no cor­

nl !in ¡¡no debe 
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saque sea la ficcion, las victorias de la pasion sen\,n sion más importante que siguió á la anterior fué: iCJUé 
siempre demasiado estrepitosas y aplaudidas en la ese& género de asistencia es preferible-para las enfermedades 
na, para que la juventud no sienta arder on su pecho la de los pobres·1-Entre las interesantes comunieaeiones 
viva llama <!110 encienden. No es posible que su alma que ha recibido la Academia de dolencias y operaciones 
deje de tomar parte en los palpitantes cuadros de tornu- notables Y de noticias curiosas sobre diversos puntos 
ra, de ódio y de celos que se ponen á su vista y se des- científieos, figuran : un caso de amputacion total de la 
envuelven con vivo v seductor colorido, llevando l::i lengua, praetieada por el Sr. ::\farqnés de Toca; datos iu­
exaltacion hasta el delirio. Dominado el eorazon¡:lor la teresantes sobre la epidemia de crup que ha reinado en 
fuerza del sentimiento, llora, ama, ódia y delira en el último otoño, refL:ridos por el Sr. Benavente; la ob-

servaoion de un enorme 
tumor elefantiaco del es­
croto, estirpado por el se­
ñor Castelo, y considera­
ciones curiosas sobre la 
oportunidad de la iridecto­
mia en el glaucoma, hechas 
por el Sr. Cervera, apo­
yándolas principalmente 
en dos observaciones re­
cientes, con éxito muy 
distinto, apesar de la apa­
rente analogía de las cir­
cunstancias. Y con estas 
discusiones han alternado 
mil comunicaciones ins­
tructivas, informes lumi­
nosos al Gobierno, noticias 
sobre el estado de la ense­
ñanza en otros países, ade­
lanto¡;; en los aparatos, etc. 
-Los temas ofrecidos para 
el concurso de este año 
son los siguientes: 

I. Seilalar diferencias 
fundamentales entre las 
enfermedades diatésicas y 
las diserásicas.- II. Apli­
caciones que permite hacer 
á la fisiología y á la tera­
peútiea el estado actual 
de la química orgániea. 
- III. Determinar por en­
sayos prácticos las condi­
ciones más convenientes 
para el cultivo on España 
de las diferentes especies 
y variedades de adormide­
ra, así como la produccion 
respectiva de ópio y rique­
za de éste en morfina.­
IV. Estudio critico de las 
teorías emitidas para ex­
plicar la geueracion de los 
elementos anatómicos.­
V. Juicio crítico sobre ol 
estado de la medicina 
española á fines del si­
glo XVIII. 

Finalmente , para el año 
de 1Si2, confiando la Aca­
demia en el creciente eclo 
de los profesores, adcmas 
de excitar á cuantos se de­
dican en España al estudio 
de las cicneias médicas ~í 

remitirla sus eomunicacio· 
nes, para que, dándose 

ttmer <'11 mm sociudu.d. c\l­ DON SEGISMUNllO ~!ORET Y PRB::\DERGAST, ACTUAL MINISTRO DE ULTRAMAR. cuenta de ellas en las se· 
siones públicas, recltmdcn 
e11 beneficio do la huma-

ya~ t•rctmeins 
los scntimhmto~ 

m!\H ptw>~. l't•rn 8i d s¡\r-
•litlo intt•ré•3 de la escena como objeto de 
ltttJru; con todos los hace de los 
xt}nti,[m; nn eomurciu y dioses de las pasiones, ent6uees 
mitm :>ol'tbmenh• las lm~es do la soeiedad, y alterando 
l:t p:tz del1tlnm, lleYll b disolncion al del hogar 
tlmn0:~tien. :fo u! drama, como más do una 

otru 
nn !in lnunmütario. y uo siendo como en 

de , la imaginacion del 
llhHmdn :1. heht•r ~us in~pimciones en la fncn-

dt' y nrrojn sobro la escena 
El aplau-

¡,, arrdmt:m cnn Yiolen-

~<morosas, 

convenir nunca á la 
l\1r m:\s (jllt\ ~e guarden las cousidc­
urm sociedad culta, por más ingenio-

aquel momento, porque asÍ lo exige b situacion, y des­
pues trasporta estas mismas impresiones al teatro real 
dclmnndo, con todo el fuego de una imaginaeion vol­
cánica. Exigir que la juventud, ideal y entusiasta, per­
manezca indiferente delante ·de esas reproduecioncs de 
la vida, y que no crea y se inspire en lo que tal vez sea 
en a¡¡uel acto una tmduccion fiel de la's borrascas de su 
alma, es pretender nn imposible, ó afectar una eandidez 
que no cuadra en los días que alcanzamos. Si fuera dado 
¡\. la medicina penetrar en los repliegues del alm:t, la 
prohibiciou de esas emociones se elevaría á ;uioma para 
la cumcion de muchas enfermedades." 

El discurso leido en h Aeaclemia do :J[cdici-

nidad doliente y den cré­
dito á sns autores; ha elegido temas de interés prác­
tico y positivo, que ofrece á la laboriosidad de los aman­
tes del sabor: uno de ellos es reproducido de los ante· 
riores concursos, por no haberse presentado memorias 
acerca de él, apcsar de la inmensa importancia r¡ue ten· 
dría sn acertada rcsoluciou. Los otros dos pertenecen a 
las scceiones ele cirugía y de filosofía médica.-I. Qué 
precauciones higiénicas deberán observarse en la cana­
lizacion y riego, para evitar todo daño en la salud pú­
hliea.-II. Del glaucoma, ¡¡us síntomas, variedades Y 
diagnóstico diferencial, y del valor do la iridcctomi:1 
eomo medio tetapéntico considerado en general y con 
relacion ft cada una de sus variedades.-III. :Jiomoria 

cina de :Jfaclrid es del secretario ele la misma, Sr. Nieto biográfica-bibliográfica .:\ erítiea acerca de D. Andrés 
Serrano, dando cuenta de las tareas ele b corporaeion Laguna. 
en el año anterior. Han sido objeto exclusivo de ella la Mucho nos hemos extendido en esta revista, por lo 
ciencia y sus aplicaciones á la Administracion. La pri- que no' podemos ocuparnos ya de los trabajos de otras 
mora cnestion quo se debatió en sus sesiones literarias, Aeademias y Asociaeiones científicas; pero daremos toda· 
fné la de fijar hasta qné punto conviene alimentar á los vía á conocer á nuestros lectores el programa de premios 
><ngctos que padecen enfermedad0,; tifoidea~. La discu- , pan el ;tño presente que ha publicado la Academia Mé-
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díco-Quirúrjica :.\latríten.-w. 'lié a'JllÍ los temas y condi­
ciones del concurf!o: 

I. Biografía de D. FranciHeo Ynlles de Covarruhias. 
(el Divino), y rcgei'í;, crítico-filosófica y detallada de sus 
übras (premio de la Academia). 

n. Diagnrístico difereneial de la meningitis tubercu­
lo:-;a y medios de tratamiento (ofrecido por el ilcñor 1lon 
Luí~; Portilla, protector de b Aeademia). 

[[f. .Jukio crítico-filosrífi~o eutre el procedimiento li­
llflid motlificndo del Dr. Graefe pam la extraccion de la 
catarata, y el elái-tico método á colgajo (ofrecido por el 
doctor IJ. Fr:mciacrJ <le ABis IJelg:Lrlo .1 ugo, sócio de mé­
rito de la Aeadcmia). 

1 \'. Exposiclon de un mútodo gcueral de análisis in­
lll!:di:th, aplicable á la extraceion de los priueipim; de 
Hatumluza orgánica r¡n~ se omple:m en la tempóntiea 
(t¡fn":ido por J>. F.:lix Borrell, s¡',cio de mérito de la 
. \e:ulumia). 

Nu ,¡,~tia:tr:'m euatrr•premioA, uno para c:ttla tema, lod 
r:ll:tb! ""ll~ÍHti rftl! en h eantidad rle cien oRcudo.;; y el tí­
t:t!o d:: H,',cío de m:~rito tlu la Acadmnia. Hahr{• ademas 
otru"l tanto:; 1/('r',~Hit, IJ!le ¡·onsistirftn en el titnlo de s6eio 
dt· nd:rito. Las .\l"uwrias optawlo á los :mterÍilj-'tJB pre­
Jnio.l doburán uHtar 1:scríttts en e:t>t:;llano, latín, porta-

{, frm1r:ó;. A ca,Ja nn:t de la~ :.\lumorias r¡ne' se pre­
w.:lllt:n <lob .l!'á aeollljlalwr un pliego cerrarlo; en el que 
cuo.;to ::1 W>mllf·e y In resitlencin 1lel :tutor. Esto pliego 
Vlfitdrft H:.>fíala¡lo col! el hmm quo figure on la ~fonwria. 
N1:rá uxl:ltli!lu dul coHenr~o todo tmbajo r¡uc venga !ir­
ruado por H11 tmtor rí 1~011 intli1~aei<o11 alguna l(llC ptwda 
n:velar Hll notnlJI·u. L:t'! ~Temoria~ Ke 1lirigirán con sobro 
al 1 'r, ·si d1:11 tu tl~: la. ¡\¡::t~ll:lll b, y tl i re e e i o u á l:t Recrutnría 
g llll'ral d1: la lllÍMrnrt, c:tl!l·-de Uapullane.,;, núm. lO, dou­
¡J,, {¡ quitm lo ~olit:itu el r:on-..:sporuliunto ru­
cilw dn uutruga. El C'JliCur;;o t¡t!'Hlar:'t cc:rrrulo el :ll de 
(Jotubre de lH/(1, de;¡me! do euyo rlin no I:HJr{L arlmitida 
11 i ngt11111 du l:H .\1 umorirt> 'J ne ,;e pru:-wnten. Ln A cacle­
m in ptthlienl'l't OJH!I'tunamuutu los lemas de !:ts ~fernorias 

:tHI eomu loll de ]a;¡ que la eorpor:tuion jnzgnc 
ltl'l'<iUdOntK {¡ Jo,¡ ]'l'lflllÍOH. J::BtOH ¡'tltÍlliOH Hlir:'lll pú!Jliea­
¡¡¡¡¡¡¡1,¡• arljudi!::ulo~ uu l:t Hu~io11 anivur;;arlo del auo 
¡m',xinw á loH autr•L~H de l:tH ~lumoriaH premiadasó f1)o;;; 
qtl<f )>llr:t ullo jll\~:-;eHt.m eomputenLemeute autoriz:tdos, 
nln·iún;loHu un ulmit~m" ar:to !oH pliegos qtlC deban con­
tcnur HttH Bor¡¡hreH, al miHmo tiumpo que se iuutiliz:m 
'"' qtw t:OIT<'HJH>tHiau :'L la:-~ .\lumuriaH 110 prumirtilnH. 'I'otln 
.\lurnorla r!it'ibida ¡ura el ¡·on<·nr;;o r¡uurlnr{t como pro-

<ln J¡¡ ;\!':t!l<'IIIÍfl. 

1\1 AHH l: E~ :os. 

AHTlCULO I'HDIJ.:lto. 

L·¡ ¡ iwlad d1• T1 lllU,(t1 1'PS dt• Hí?t'IH'I'Ía. ~HPSft·n~ 

~~·¡•¡¡ hílllí1:4,-Spct:~s f '!'Oí'(*l"l. 

l. 

¡\ 1 lml.Jitl' du 
,·.¡ ruirmn u! lt~jo y la 
In . .; .11 i! !f uu•r u m· J.,~.~. 

, nl'llll muelws r ¡ nu un 
lo;; eúlohrcs cuentos de 

1·:1 <'llrOJ.l<lO quu vi'lita enalqnium 
\lan·u,•t'oH, entm <lll elln con ol 

du lns cimlndes do 
lluno lle 

an•Htttl'll!l amoroRa~; eunuco~ y negros, entera-
mc•ntu atlidoH lm! de Sil!! y do serra-
lluM t'UYIIH pm1rtm; pmHlon abrir ffteilmentc el oro y la 
l!lld¡tf'i:l, 

hellas ilt1siones no tardan en 
t:otul'"'"'u ante ln realidad. 

:-.1 i ni flwntos bulliciosas y 
m·tíMt ¡,~:ts; ui Alluunhra!! en miniatHra; ni complacientes 

:\ introducir fnrtivnmontc al anumtc 
an•ntnrero tm c6modns y eum\ntadores retretes. 

'1':\n~ur, lo mismo qno demns ciudades 1lc ht costl\ 
d<' qno visit1~11 bast:tntes en-

modifie:tr las eostnm-

mm agradable 
lo esbelto de sus 

latlrillos de 
del <JUt' •lesnwlhn al-

b 7'/¡¡-
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gú de los romanos, predisponen favorablemente él áni­
nw del viajero; pero éste llega á pisar sus calles tortuo­
sas y súcias; ve de cercl\ aquellas casas que tan bellas 
le parecieron desde la emharcacion que lo condujo, y 
ent6nces experimenta un sentimiento extraño en que se 
mezclan el fastidio y la melancolía. 

A pesar rle e~to ofrece para él tanta novedad cuanto ve 
en torno suyo, r¡ue el aburrimiento no t<uda en dejar lu­
gar {¡ la cnriosiclad más viva. 

L[t calle principal de Tánger, que es como si dejéra­
mos, la gran arteria de la ciudad, presenta una anima­
don c'x:traórdinaria á. todas las horas del día. 

Bnmedio de ella está la plaza du Abastos, el Zo~o co­
mo la llaman los moros, en la' cual se venden el pan, las 
frutas Y. legumbres, y trozos ele carne de buey y de c;tr­
nero. 

En esta calle tambieu se hallan sitmtdas las tiendas 
de los comerciantes hebreos y argelinos. 

Son estas tiendas pct¡ucfías y de formas irregulares, y 
sus propietari.os, quJ :tpénas pueden ponerse on ellas de 
pié {¡ cansrt de lo bajo de los techos, aparecen sentados 
al estilo oriental, entre vistosas tdas, armas del país y 
fras!¡uillos de esencias :tdnlteradas. . 

.A uno do los extremos de esta calle se eleva una her­
mosn. mezrJuita, pudiendo verse ,descle fuera * anchos 
patio,; sost<:nidos por columnas, en los cuales bullen 
abnmlantcs fuentes de~tinadas á Ins abluciones. 

Esta mezr¡nita tiene en su entrarh principal una esca­
linata, derruida ~n partes por la incuria de los moros, 
no falt:mtlo jantás en ella gmvcs personajes que repasan 
tralll¡nil:tm0nte sentados las cuentas de su rosario, 6 
s•r Nlr"wg de mirarh torva y trnges harapientos. 

Ensimism:t<loi! en su omcion y repitiendo cien y cien 
veces :-llá (Dios) es gr:mdc, nada es capaz ele distraerlos, 
nacla les hace levantar sus ojrB del suelo. 

Ya pueden pasar en aquel momento por delante de 
ellos curiosos extranjeros, vistiendo el desairado gaban 
y la levita, trages de que se burlan grandemente; ya 
lwrnwsas eristianas con el rostro descubierto, razon por 

.la cual hablan con bastante desprecio de nuestras muje-
res; ya, en fin, la cómica á un CLlando saugrienta comitivn, 
que distiuguc á las justicias de sus b:tjacs. qnc no con­
seguirán tan variados objoFüS cautivar l:t atencion del 
moro qnc se lmll:t orando. Creemos c¡ue en a<fuol momen­
to sufriri:t la mnert::, sin dar l:t menor señal ele sentirla, 
sin l:tnzar un sc)lo grito. 

Es Tánger uua eiudacl sumamente sana, apes:tr ele los 
focos de iafcccion (j\lO existen oH sns <~allcs, en clonclo 
no es extraño ver gato,;, perros, y ánn borricos muerto~, 
r¡ne nadie se cuida do conducir á otro sitio ele ménos 
tr(msito. 

Tánger, á ciortaH horas <tel clia, pn::~cnta en todas sus 
callos cuadros animadísiuws y un tanto pintorescos, que 
un pintor ele talento no desdcuaria. 

Yense por todas partos moros con ricos y airosos tra­
gos 1nontados en po<lcrosas mulas i-, á los (jUEl suelo pro­
et:der un criado {L pié gritanto desaforadamente: bálac 
(aparta). 

Hchaños de c:undlos, que alargan su,; cncllocllargos y 
pelaclos rnmiaudo continuamente,- c:uninan al compás, 
sin moBtrarse· muy sensible,; {L los palos que en ellos me~ 
undean sus conductores, que no tienen para los pacien­
te:; animales más <fUC estas can:cúts y algunas terri­
bles maldiciones r¡ue les prodigan á cansa de su paso 
tardo. 

Moras tapad aH de piés {t cabeza; hebreos ele ,J crnsalen 
y del país con sus hopalandas negras, llevando los pri­
meros anchos turbnntes en forma de plato y los segun'­
dos gorros pequeñm; y achatados; infiniclncl ele chiquillos 
y perros que difícilmente corretean por entre el gentío, 
y muchos soldallas, ya {t pié, ya caballeros en fogosos 
caballos árabes, circulan, se confunden, se empujan y 

, aglomeran, en aquellas calles torcidas y de piso eles­
igual. 

.t:~o¡c;n,gt~.u {t e;¡to la comitiva do una boda que conduce 
de uno ó lll<Ís Rantos tenidos por tales en 

vida; ol ronco son do las gaitas moras y los destempla­
dos de los vendedores de agua, ele los cuales es 

exrtctlt unr> de nuestros grabados, y podreis forma­
ros una idea du lo que son las calles de T<ínger. 

Entre tailta variedad de trages y colores, destacan, de 
umt manera bien pobre ciertamente, nuestros pobres 
vestidos y algunos horribles sombreros de' copa alta, con 

"' .\ los ct"'i~tiano::-\ lt•s f•f'-tú v¡~rlrrda la Pntrada en los tPrnplos 
ntahontt'hHto!'. HtH't\}Hwn tiempo quP nn inglés~ sumarnente rn­
l'ioso~ aprovPelHlntlu nn nHnnP'nto de tL:"'Bctürlo ~ se atrt•vi(J ú 
pt~n(-.trnrf'-n nno d1• ln;;; patios Pxtt'rinr('~ dt> la nH•zquita de Tan­
¡Eflr·: ntrt•YinliPntn qtlt~ pnr poco 1~} cuf>sta la Y ida. 

al ejército. no 1nnnUln n1üs CJne 
rnnla:-.. Ln~ ('aballo~ úr:1be:-3 Sijlo sin-en 

para ln~ ~otdadp..:,_ 

que se presentan sobre torlo los ingleses procedentes de 
la vecina roca que se llama Gibraltar. 

Las moras van cubiertas de pies á cabeza por las ca­
lles, no enseñando más que los ojos, que generalmente 
son nogros, grandes y rasgados. En carn.bio pueden acl­
miral'se los encantadores rostros de las hebreas, que 
sonrlen con h:tstante agrado y á un diremos provocativa­
mente, al extranjero á quicli seducen sus bellísimos 
ojos, la fiunra de su cútis y lo sonrosado de sns lábios 
frescos. 

II. 

Ya que hemos hecho mencion de las 1m~jercs de Mar­
ruecos, diremos algo acerca ele sus cualidades y costum­
bres. 

Las moras, efecto quizá del clima en que viven ó ele la 
contínua clausura en que lns tienen sus padres y espo­
sos, se muestran muy aficionadas á los cristianos . 

Elbs saben que entre nosotros h mujer es reina y no 
csclnva. Ellas snben ~tpreciar las deferencias que gnar­
cl:tmos con ol sexo helio, y st!lo el !.=mor al ,castigo pue­
do contenerlas en ciertos límites. 

Sin embargo, en lo.s b~tfíos públicos á que son suma­
mente afi'cionaclos, y en donde como se puede suponer 
no entran los hombres, suelen fmguarse algunas intri­
gas. El moro que espía á una ele sns mujeres, signe sus 
pasos al salir del baño, engañado con nn trage entcm­
mente igual al que llevaba sn esposa. Ln sigue; pero no 
tarda en convencerse qne aquella mujer no es 1:1 suya. 
Entretanto lrt infiel ha eles:~ parecido, y sólo Dios s:th() á 
c¡né cita culpable ó á qué e:;condido lug:~r fné ']niz(Ls {t 

faltar ¡\. sus deberes. 
·En ninguna parte del mundo se ca~tiga t:tn horrible­

mente el adulterio como en :\Iarruccos. 
Y n encajonan á In culpable en unas tablas fuertemente 

unidas á las quo cbn toscamente la forma de sn cuerpo, 
y unUmdolas l[t cam con miel, las exponen al sol hasta 
que nmercn ele hambre y do sctl, 6 encerrándolas en ·un 
enorme saco, en que meten vívoras, gatos monteses y 
otms alimaua~, la~ arrojan al mar ó á un río cualquiera, 
en dm:de, como pueden suponer nuestros leetores, tienen 
un:t muerte corta, pero horrible. 

Estas pobres criatnrns, bellr,s, ardientes y apnsionadas, 
bmcan en va110 en sus esposos un amor único, gr:mclc y 
sincero como el r¡uc ellns sienten; pero stm tirúnicos so­
fíorcs ticu:m que compaTtÍl" sus afecciones entre varias 
mujeres, entre las r¡nc suele haber una que ()bticnc 1:t 
preferencia, si uo por la bollez~t, poniendo en jncg1) lú­
bricos ::;ecretos de una voluptuosidad <]UCl sólo mu imrt­
ginacion ex•raviada puede concebir. 

La costumbre detener rivales no es bastrmtc ft evitar 
tempestuosas escenas de celos y crímenes, razon por la 
CLlallos moros ricos tienen un;¡. casa para cada nna de 
sns mujeres, ft lq¡s cuales visitan alternrctivamente 6 se­
gun su c~tpricho. 

¡ Cuántas lágrimas, cnánta desesp!)racion ocultarán 
aquellos encierros! 

Pintan las moras su rostro haciendo per¡neños ramos 
en la frente y en la barba con una yerba llamada jenna, 
y adornan sus magníficos cabellos con sartas de perlas y 
corales. 

Sus vestidos, que son por lo general en ·las ricas de 
gasas y muselinas finísimas bordnclas de seda y oro, tie­
nen bastante parecido al trage con que suelen. pintar á 
Zulema, b poética amncl:t de nuestro gran Gonzalo de 
Córclova. 

Respecto á las hebreas, visten con más riqneza r¡ue 
gusto, y no os extrañó ver, áun en las pobres, hermosos 
collares de perlas y csmcr:tldas -y costosos aderezos 
ele oro. 

Las hebreas son por lo general bellísimas. y apasiona­
das, y susceptibles de sentir prMnndas pasiones, bien 
al revés ele los hombres de su raza. 

Otro ele los grabnclosclU<? damos hoy nl público, repre­
senta una vista de un arrabal de la inmensa ciudad de 
:.\Iarruecos. 

Altas tapias hechas ele tierra y ladrillo y gru,pos de 
palmeras que se destacan sobre ol fondo oscuro del hori­
zonte, son los ol~jet'os r¡ne copia fielmente este grabado. 

Es tanta la verdad ¡ruc hay en él, r¡ue el que ¿sto va 
escribiendo, se cree momentáneamente trasportado á 
aquellos lugares que visitó no há muchos años. 

III. 

:Existe en toda Berbcría una secta de moros fantásti­
cos que S3 llaman los Issa;¡uas, los cuales tienen tanto 
6clio á. tos cristianos, r¡ne todas sus conversaciones están 
salpicachs ele maldicirmes terribles para nosotros. 



Estos moros se re~nen en las plazas públicas en las 
grandes solemnidades, y allí tiene lugar una escena ex­
traordinaria que he-mos presenciado muchas veces. 

Cogidos de las m1tnos y formando un círculo inmen­
so, comien¡¡an los issaguas á dar vueltas pausadamente 
al compás ele un canto triste y monotono. 

Este canto va haciéndose éada vez más y más vivo y 
las vueltas nuís rápidas, hasta parar en desenfrenada 
carrera. Dentro del círcnlo hay una pobre terneril1a que 
muge dolorosamente, cual si adivinas:J el triste fin que· 
la agLlarda. 
. Cnanclo los issaguas, medio embriagados eon su extra­
ña danza, sns cantos salvajes y el olor ele la pólvora 
(pues es de advertir que en toda f~esta de moros hace un 
papel principal la espindarga); cuando el fanatismo reli­
gioso de aquellos hombres llega hasta el furor, cntónces 
se arrojan como fieras hambrientas á la estremecida ter­
nerilla, la cual en un instante es hecha pedazos con uñas 
y dientes, y devorada cruda por los issaguas, los cu:tles 
no dejan ele ella más que los huesos tibios y ensangren­
tados. 

Esta escena repugnante, horrible, trae {L la imagina­
cion ele cualquiera que la contemple los feroces caníba­
les ele la Oceanía. 

La secta ele los issaguas se divide :í, sn vez en otra 
porcion de sect[ts, cuyos individuos se llaman los hijos 
del Lean, los hijos de l~L Serpiente, los hijos del Tigre, 
y con otras clenomin<wiones por el e~ tilo. 

Cada secta tiene su canto especial destinado para las 
danzas, cantos que re3piran barbarie y ferocidad. 

,.Nosotros somos (dicen los unos) los hijos delleon. 
Tenemos uílas y granJ.es ·colmillo~ como nuestro padre, 
y nos gusta mucho la c:trne paltütante y ensangren· 
tacla." 

"Mordemos como las serpientes (ahnllan otros ha­
ciendo mil visajes y retorciéndose corno si efeeti\'amente 
fuesen reptiles). Silbamos como hL serpiente, y tambicn 
tenernos veneno como ella." 

Hé aquí un<t pequcíla muestra ele aquellos cantos san­
guinarios expresados con visajes tan horribles eomo 
rídiculos; con almlliclos espanto::>os, con los cuales 
pretenden imitar á las fieras, ele las cuales se confiesan 
hijos. 

ANTONIO DE SAN ::'.IAl~'l'IN. 

CANTIGA. 

Á OLVIDO. 

Cuando la noche til:nde callada 
Su azul cortinn ele luz bordada, 
Cuando la brisa (Ille ráuda gir<t 
Por el espacio ríe ó suspira, 
Febril cnsueílo llemt mi mente, 
?\E. pecho halag<~, quema mi frente. 
Entónccs oigo como nu suspiro 
Que al fondo llega de mi retiro, 
Y hallo una rosa belln, y g<thtna 
Que abre sus hojas en mi ventana. 

Su perfumada, roj<í corola, 
Con claros visos se tornasola; 
De blanca luna los resplandor0s 
Dan á la ros<t brillo y colores; 
El fresco ambiente pnro y sereno 
Deja la rosa ele aromas lleho; 
Y entónccs oye mi fant<tsía, 
Como el acorde de una armonía, 
Los dulces cantos que exhab ufana, 
La tlor hermosa ele mi ventana. 

uYo soy la rosa ele 1\.lejandría, 
Con suave aroma, brillo y colores, 
i\fo trasplantaron de Alejanclrút 
Los dulces génios de los amores. 

Soy linda mariposa 
De los vergeles; 

' Color tornan mis libios 
De los claveles; 

Como una fuente mi voz resuena 
De melodía y encanto llena, 

Y en mi sonrisa, 
Calor halla y perfumes 

La blanda brisa. 
. Yo del acacia guardo el aroma, 

La perla envidia mi tez preciada, 
Y el sol ele junio su lumbre toma 
De los destellos ele mi mirada. 
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De las amantes quejas 
Nunca me cuido ; 

Me apellidan los hombres 
Flor del olv1:rfo; 

Tiene mi talle tal gallardía 
Que la palmera lo envidiaría, 

Y mis cabellos, 
Del ébano y la noche 

Tienen destellos. 
::'.Ic cierno en brazos del ánra leve, 
Perlas y flores brotan mis hllellas, 
Fingen mis manos nítida nieve 
Y causo celos á las estrellas. 

Es mi boca una fresa 
En dos partida, 

De nardo perfumada, 
De miel teñida; , 

~Ii ardiente aliento qu9 el viento llemt 
Su aroma toma de la azucena; 

Guardan mis lábios 
Suspiros y esperanzas, 

Dichas y agravio"s. 
Pobre poeta que estás dormido, 
Yo tus ensneños encantadores 
Desde mi tallo gentil presido, 
Y les doy vida, htz y' colores. 

Yo presto á tus cantares 
Grata armonía, 

Con los ricos 'acordes 
Del alma mía; 

Por mí tu espíritu veloz se lanza 
Tras de las huellas (te la esp2ranza. 

Y o en tu memoria 
Noble ambician enciend•) 

De nombre: y gloria. 
Y o guardo c:mtos como el arrnllo 
Con que se aduerme la m:1.r in<]UÍeta; 
Sueiios de aronms como el 'capullo 
Blanco1y morado de h violeta. 

Ricas inspiraciones 
Tiene mi alma, 

Fulgores deslumbrantes 
Del cielo en calma, 

Sobre niis hojas la Providencia 
'.'ertió fragante, mol'Ísc:t esencia; 

Con alegría, 
Te prestaré, poeta, 

::'.f i poesía. " 

Plegó sns hojas la tior praciosa, 
(~necl{J la noche mtiy silenciosa, 
Con ilusiones el alma ufaiHL, 
Tendí mis ojos á la. ventana; 
La flor no est<tba, mi bien querido 
Como un perfume clesvanecillo, 
En bl<Lnca niebl~t se convertía, 
.Al primer beso del nuevo día. 
Comprendí entónces que me engaílaba, 
Qne de mi sueílo ya despertaba, 
Y como cl.alma se agita pura 
Tras los delirios de mi locnra, 
La noche anhela mi fantasía, 
Y oir en triste dtilce armonía., 
L·.Js dulces cantos que exhala ufana, 
La fior hermosa ele mi ventaua. 

.T. '1\nn:o Y BENEDICTO. 

AHMO~IAS ÍNTII\I.AS. 
( 1'\UT.\GIOX In; ZANELL.\.) 

Voces secretas que en murmullos suaves 
De misterios llevais mi fantasía, 
Dulces snsmTos. vibraciones graves, 

¿Quién os envitt~ 

iAlgnno me calnmn;_a'l tEs que insensatos 
Sus lenguas contra mí los nécios mueven, 
O es ,que sirvo de mofa á los ingratos 

Que algo me deben '1 

tAlguno me recuerda~ ElleYcruiclo 
Que remeda los ecos ele una lira, 
bserá acaso de un bien desvanecido 

La mágiea mentira'! 

¿O ele a<¡uellos amigos de la infancia. 
Que en la. tumba reposan olvidados, 
V cnclrán á mí salvando la distancia 

Los ayes apagados 1 

Ora os traigan las olas ú los vientos 
Nuncios á ser de pena ó de ventura, 
Que os oiga siempre yo, caros acentos 

De un nada <¡ue murmura. 

; Vosotros sois las voces encantadas 
Que ele este mundo al otro se dan cita, 
Y en vuestras vibraciones ignoradas 

La Creacion palpita: 

H 

:.fAXUEL DEL l'ALACJ,). 

EN EL CUERPO DE UN AMIGO. 
NOVELA DIA BOLICA 

POR 

. JOSE FERNANDEZ BREMON. 

c{Co,tti;lUaCiOJt.J 

CAPITITLO XV. 

LA VIZCONDESA. 

El tocador de la vizcondesa del _\.reo par.:cia un on­
torio en que no se rendía culto al espíritu, sino á la hu­
maniclad ele su hermusa pro pietari<t. (jrancles 
dostinaclo:3 :í. reproducir su im:ígen, una especie el.:: altar 
con todas l:ts mara villas ele la perfumería parisiensé, 
consagrado á perpetuar la belleza de Amelía, y un divau 
de c:tb::;cera y otros muebles á cual más cómodos para 
proporcionar el más blando reposo á los delicados miem­
bros de Amelía. Ni un libro el m{ts superficial en aque­
lla habitacion de d;tma ociosa, ni una obra artística en 
aquel camarin de princcs:t, ni un florero en aqu0l 
nete de criolla, ni un retrato de hombre en apu­
sento de mujer; nada, que pudiese distraer el ánimo y 

a~1artarle de tÍna adoracion exclusiva hácia la dí>-inida;i 
que l)resiclia aquel coqueton y perfumado templo: nada 
que inclicaso recuerdo;; {J esperanzas: Amelía debía pa­
sar allí l:ts horas en una especie ele letargo, narcotizada 
por los aromas y cuidando de sí misma como d0 e,~as flo­
res tropicales qtre se consen-an en e~tnfas. 

Una elegante colgadura cléjab:t entrever otro apo:>ento 
p3queiio y estucado; acaso en d se guardaba de las mi­
radas indiferentes ó curiosas alguno de esos que 
se echab!Ln de ménos en el tocador, el cual delata~e hts 
~tfieiones íntimas de Amelía. Nada ele eso: allí sólo ba­
bia ~n bailo de m:í.nnol, varias sillas y otro espejo. 

La vizcondesa del Arco pareeia divorciada da su al­
ma; todo para, su hermosum y comodidad: todo para su 
cuerpo. 

¿\.quel dia, reclinada en el di van en su actitud más 
fascinadora, sonreía á Teodoro. que estallaba de gozo al 
verse admitido en aquel mistürioso recinto y hacia, los 
cálculos lll<Í.S halagiieílos por tan inexperada confianza. 

-bConqne D. Braulio y Herrera no haÍ1 vuelto ;í, visi­
tarse L. decía Amelia examinando á Teodoro fijamente. 
~~Ie he convertido en espía de Luciano y puedo ase­

gurar á Y el. que .no se han visto: Hern:ra apénas salé de 
casa y sMo algmuLs noches ha abandonado su habitacit>n 
par,L rondar inútilmente la calle de Clotilcle. 

-¡,Inútilmente( .. 
-Hasta anoche. en que logró sobornar al portern dt' 

la niíla; ¡oh l Ji'nü una seduccion difícil y :trrie~gada. 

El asturiano se negó á recibir 11.1'!. napoleou, dos, cinco, 
el doble, por escuchar unas palabras, y seílaló á Herrera, 
la puerta con gnn dignidad, asegurándole 'que daria 
parte á l:t seílora: Luciano, desesperado, tuvo una feliz 
inspiracion, y dijo con tono lastimero : "Amigo, no 
siento el desaire, sino recibirlo de un paisano ... 

La vizcondesa no pudo ménos de sonreírse: sabia qllt' 
un buen asttuiano puede negar su bolsa al hombre 'más 
solvente, su corazon á la, doncella m:is enamorada; pero 
nnnca negar:\. sus servicios á un paisano. 

Teodoro prosiguió. 
-¡,Paisano t.. cl~io el portero, y entónces le permitió 

su conciencia acepta.r las diez monedas. 
--En resúmen ... 
-Luciano salió con aire satisfecho, y yo qne sólo ha-

bi<L oido con gran riesgo la parte del diálogo que he re­
ferido, entré en la portería. u Acaba Yd. dé hacer trai­
cion á su señora u, exclamó sin m:ís preámbulo; "se h:t 
vendido V d. por diez n:tpoleones ... " El portero, <>terraclll, 



me interrogó con una mirada estúpid~• y sin acc:rtar á 
disculparse. "Pne<lo pc:rderle á V d. por su mala accion, 
y lo haré si me calla Vtl. algo de lo que aqui ha sucedi­
do ... La !'!CVt;ridad de mis palabras y lad monedas de Lu­
eiano, qtw sonaron indiscretamente en un bolsillo del 
portero, decidieron á este último. 

-Es Vd. ímp1~able Teodoro, y su conducta merece 
una gratitud !!in limites. 

Uratitud 1 .•• repuso el jóven algo descontento. 
La vizcondesa en vez 

dé contestar le dirigi6 
una mirada Jlenn de pro­
mesas: Teodoro, fascina­
do, olvidó al portero y á 
Lueiano, y olviclándose 
de sí mismo se apoder6 
de una mano de Amelía. 
La criollr1 ccrr6 lo~ ojos 
corno dominada por una 
corriente magnética; IJero 
~;n realidad, para dejar 
en ttq u el momentáneo 
r:o11tacto que Teodoro ah­
HorhieHo d peligroBo flui­
<lo que He dei!prende Hin 
cesar <le toda mujer !ter-
IIIO!!fl. 

!>e rüpeute Amelía se­
paró la mauo y tomó üll 

d divau una postura m{ti! 

hoiwt;ta, no í!Ín aprove­
ehar a;¡uel hnu;eo movi­
m ieuto para enlo<¡ueeer 
mAs á 'l'eo;loro y ~~~ti~­

faccr su orgullo de cu­
bana . 

. ~J~¡¡ Vd. nn atrevido, 
dijo con voz áspera, y al 
miHmo tiempo sus ojos 
tiu¡¡ian Hllll langnidez ex­
tmrmlinal'ia: ~i no tiene 
V 1l. más prudencia, e vi· 
t!ll"ó en ttdelante nuestras 
ímtrevistM. 

'l'odtt la dureza tlel len­
l.(ttlljo em atmviznda por 
!11 d.ulzum y exprmüon de 
las mimdas. 'l'eodoro so 
eoutuvo; pero t:n vez de 
penlerlaa, :mmontú Sil'! 

eHpomnzas. 
~l'm·<lon, c'xelttm6 con 

voz httmiltle; l:t blau­
oum de eHII 11111110 me düo~ 

eul¡11t; nn ílllltto, hnbiera 
\lUI'itl\0. 

. En, pueK: no 1¡uioro 
quo miH pobres rnnnos 
Hirvau do ¡n·otexto para 
t'""K !Ht'ohato~. Y Amdia 
la~ ocultó oulüs bolsillo¡; 
tlo l:t h:tta. Ahora cuón­
tcmu Y<l. el rwmltatlo de 
Hll entn,vista. 
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-¿Dónde la coloco1 Añadió Teodoro al ver que la 
condesa no alargaba el brazo. 

-Será preciso que la lea V d. primero ... 
-Es una cita. 
-Lea Vd.: len Vd.: que soy curiosa. 
"Clotilde: 
N os esp:lnn y no podemos vemos: el papel es mal in­

térprete de sentimientos que requieren á la vez espan­
sion y re~erva: neceBitamo!:> hablarnos sin testigos. 

disgustado: vizcondesa, V d. busca un pretexto para no 
alnrgar ln mano y tomar el documento. 

Am.elia sonrió con dulzura. 
-N o puedo hnccr semejante desaire á quien tantas 

molestias ha sufrido por mi causa. 
Y extendió In mano, abandonándola á las apasionadas 

caricias del jóven. · 
-¡ 'feodoro! dijo Amelin con severidad: abusa usted 

de mi situacion, y se retiró con fingido rubor al otro ex­
tremo del divan, en don­
de tomó la postura más 
hábilmente combinada 
para embriagar á los in­
cautos. 

Al mismo tiempo tuvo 
buen cuidado de guardar 
la carta de Luciano Her-
rera. 

Teodoro, cada vez más 
trastornado ante1 aquella. 
diestra mujer, que exci­
taba con violencia. sus 
sentidos, exclamó con 
acento lastimero. 

-Pues, bien, Amelía, 
confieso que no puedo 
contenerme; pero repare 
usted que mis arranques 
estfln bien motivados. 
Ejerce Vd. sobre mi una 
influencia irresistible: 
ello es que nos conoce­
mos hace poco tiempo, y 
en este corto intervalo 
ha variado mi existencia: 
por V d. únicamente pro­
sigo mis relaciones con 
Adela, que me son eno­
josas: porque V d. lo exi­
ge, espío constantemente 
á Herrera y á D. Brau­
lio: á riesgo de unn sor­
presa introduje á V d. en 
la ha.bitacion del prime­
ro para escuchar la en­
trevista de Carlota: con 
la seguridad de producir 
m1 conflictó, revelé al 
segundo los amores de 
sn esposa: juego mi vida 
sin vacilar un sólo ins­
tante, y créalo usted, 
Amelía, soy cobarde, soy 
el hombre más tímido 
del mundo. tCómo se ex­
plica este milagro1 Fá­
cilmente: he dejado de 
existir por cuenta propia: 
estoy dominado, absor­
bido por V d., y siendo 
asi, i puedo vencer la 
atraecion que me lleva 
hácia Vd.1 

··-l>e lo nu\s sathd'ac­
torio, l'llspnl!lli6 Teodoro 
e o u orgullo; el portero 
~nbo que llolTL'rlt es um-

!.!l:\!30.\ EN ltli0.-EST.~TUA ECUESTRE DE DON Jos8 I, EN LA PLAZA DEL COMERCIO *· 
Aunque Amelía fingia 

escuchar, estaba dis­
traída. 

drileiio y no le perdona su impostura, por lo cual se¡ 
flnghh1dole adhe>~ion y recibiendo las cartas desti­

nad!tll fl Ulotildo: el miedo de perder su plaza le pone 
{¡ mi servieio y me todas las cartas ... 

Oh! dijo la vizeo11.,Iosa con alcgrfn, o::; un triunfo 
tmmplctn, y por un impulso irresistible sncú una mano 
del hnli!illo. 'l'<lodnro quiso aprovechar il<¡nol instante de 

pero la mano desapareció r:'tpidaroente en­
dtll VtJStido. 

-X o lw conduido todavía: el portern éd )wmbre de 
pnlahra y <111 mi poder tengo la. carta quü hoy debia ser 
entrúgatin Ulotildú. 

De \'t•ra,..q dijo AmelÍI\ sonriendo; poro <¡twdnmlo 

'l'(•odoro 110 :ltl hizo c1ugo de aquella li"ura nuhe v sa-
t•tl In t:t\rl:a cnn verdadorn vanidad. "' · 

·-Aquí b\ tieno Vd. 
flm tÍ tomarl!L Amelia; pero se detuv\l eon co;1uetería: 

el j<lven comprendió que el favor que; solícitahn estaba 
y¡t !\t't)nlado. 

iCómo burlar la vigilancia de todos1 Ln manera es 
sencilla: haciendo lo que nadie jamás sospecharía. 

j¡Me darás esta prueba de amor? 
N o té la exigiría, á no ser porque en ella está envuelta 

nuestra felicidad. 
Pero ... es necesaria. 
Si no quieres nuestra desgracia, acude al Teatro Real 

mañana á las dos de la noche, cuando todos duerman, 
porque te espero en el palco principal núm. 3. 'l'u criada. 
es fiel y puede acompañarte. 

'l'e espero: tén valor y confianza. 
De lo contra.rio, icuándo podremos vernos si por todas 

partes nos espian'! Y dosde que nos espían. te quiere cada 
vez más; 

LUCIANO HERR&RA.tl 

La vizcondesa reflexionaba. 
-&Y bien 1 dijo Teotloro interrumpiendo sus pensa­

mientos. 
re~pondió c\me~ia. que Luüiano pretende una 

locura, y en inter¿s de la pobre Clotildü dcbcn~os evi-
tar t¡uc In carta !t su¡¡ manl)s. 

-E,; decir ... r¡ue debo romperla ... repuso Teodoro 

-Teodoro, dijo por 
fin, separémonos. 

El pobrejóven abrió los ojos asustado. 
-La he ofendido, exclamó interiormente, ha sido una 

indiscrecion hacer alarde de mis méritos. 
-Mañana nos veremos á esta misma horn, añadió 

Amelía, y le exigiré á V d. el mayor, pero acaso el último 
sacrificio. 

Teodoro respiró: la vizcondesa lanzó un suspiro, y de 
sus ojos negros se desprendió un fluido ardiente y vo-
luptuoso. · 

-El hombre nada arriesga cuando ama, y la mujer lo 
arriesga todo, prosiguió la dama: nosotros no podemos 
entregar el corazon sin exigir pruebas evidentes de ca­
riño. 
-Y iduda Vd. todavía~ dijo Teodoro con reconven­

cion. 
-:Mañana saldré de es¡~.s dudas, respondió Amelía le­

vantándose. 
-¡:\le ama 1 ¡ :\Ie am¡j l repetía Teodoro miéntras ba­

jaba laesc<tlera. 

(Se contimtw·á.) 
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DON SEGISMUNDO MORET Y PRENDERGAST. 

ACTUAL Ml!\I:lTilO JJE ULTRA~IAR. 

Dotado de palabra fácil y cloeuente, de clara inteli-
y de altas prendas de carácter, desde él momento 

en 1111e entró á figurar en la vida pública, haciendo sns 
primeras armas ea el campo ele ln' cienci.a poHtica ántes 
de bajar al de la práctica, cnantos sigtten con alguna 
atencion d movimiento intelectunl y político ele la Es­
pa!la moderna, comprendieron que el Sr. "Morct esta;lm 
ll11mado á C(Jloc:arse muy en primera linea entre sus l~om­
lire.'l más notables. 

La revolueion de setiemhm, llevimclole al seno de las 
( '6rtud Constituyentes, proporcionó más ancho osp:tcio 
al desarrollo de su personalidad como orador y hombre 
político, faeilitándole ocasion propi·~ia de elevarse á 
la altura suficiente pam ncnpar, wás'hieu con aplanso 
•¡t¡e con asomhro del paíH, un ministerio tan importante 
.,¡¡ !aH aetualus circnn;;taneiaH como el de Ultramar. 

Y ft al frente de es tu departamento ha tenido la rara 
fortnun, c'J nwjor dicho, ha tenido el gran talento de 
aRoeiar su no m l>re al acto más. trascendental, rnlts im­
portante, y de segun! m{~s definitivo y 1•ermnnente do la 
ruvoltteiou de !H:tiembre, la nholicion de la esclavitud. 

l'nm ocupar nn lugar en la hü;toria, no en la histori:t 
al pomwnor de lits palpitneíonoí! políticas, er6Iiic:t de 
Hwmulencias y per~onalidades, llen:t de interés hoy, ol­
v idadn ma!lann, 1:1ino en la gramle historia en que sólo 

NmHignan los ileelwH r¡11c determinan nuevas fases 
del í)Hpírittl humano, ya bastaba al Sr. Morct haber es­
crito la última fraHe de redencion en esa dolorosa pági­
nn do la eHClavltnd en loa tiempo¡; modernos, ¡¡ne siem­
pre loerltn co11 inberés y asombro laB generaciones veni­
dnmH. 

No obstante, el Hr . .\foret, como Ítlgunos otros pocos 
lwmbreci Huevos, tiene además una gran importancia 
pam ul porvunir. 

Coloeaclo ft la vanguardia de la nueva generacion po­
lítica, euyoH hon>bres, unos en 1me~tos !tV!~tizaclos, otJOS 
con ol rtrmn 11l bmzo, agn!tnlanllt realizacion de los g¡:an­
<lo>~ problomas f!IHJ hoy se agitan on Espaila; será una de 
HIIH iruportnnt.cí! figura& euamlo, dosa¡mrecieudo la gene­
rndon política r¡ne la antecede, snene In hom de que los 
"lr.•m,•nto'! den un paso adelante. 

B. 

CO~TlDIBRES DEL SIGLO XVII. 

l'nn'1sv viencfo In cnrio;'lidnd d~ los eahalluro.~, y cnca­
rltmlo~e eon ellos, h'H d~jtJ: 

~Pcnh'monmo vuesas mercedes; pero ~9i por ventura 
npott!nL•u vur nwt güntil comedia, acudan al corral du la 
Pachue11 en dondt' trabaja la compa!lín ele Alonso de 
Olnwclo, t¡ntJ mal !tilo para las ele Sobastinn ele Prado, 
l'inedo, 'l'ouu\H Oon:mlez y todas las de la villa, si hoy 
no LellL'IlHl~ ltt mujor y m:\H famosa comedia qne hace 
mucho tiompo han visto corraleH, y si 110 vengan vncsas 
mureude11, quo no les <lolerlt y Yerftn cómo me pongo en lo 
eierto. 

Y o~to dicho, dltl fl. correr lu\cia 
tln dotn\s la cMUa dt! 
,¡,,~!tfomdn~ d,•mtestos. 

otm esquina, llevan­
que le vitoreaba con 

( 'elt~brurun el nm1stros cnbnlleros7 r en esto ya 
d11h1m \'istn 1\ ln paertn dt•l corml, que bien se conocin 

ella. por ln muchedumbre que se daba prisa en 
t•n tl'lll'. 

,,plll' mi eueutn nún no debe de ser tarde; pero pat'e-
qnl! las un perder ripio, segun la dili-

•Jlll' llenm. 
-No lo 

la Pasion y Soh!dnd 
thntd~:' hny t\xish~ PI eouoeitlo 

a ~~tn~jnaza dttt qne ya ha_ 
!~ii\1, !labia mlenuis ~·n 

t)u ea lit' dt'l 
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JHtli:o y desvrme.~ que se habrá venido sin comer'\ pues 
de éstas se ven muchas, y en especial las mujeres, que 
por lograr un buen .sitio en la caznela, no, piensan en, 
otro y creo que amanecerían en el corral porque no les 
quitasen el. sitio. Mirad, tengo en especia! una vecina, 
mujer de un zapatero, caudillo de la mosr¡neteríct *, que 
el clia en que acude al corral no come hasta clespues que 
ha salido, y á las doce del clia ya la teneis aposentada 
en la barandilla de la cazuela. 

-Pero ved; allí entre la confusion p:trece que se ha 
movido una, pelea y anclan á porrazos; llegan algtmos á 
poner paz. 

Y en efecto, se aproximaron tratando de apaciguar á 
los contendientes, y el uno ele ellos vie~·on c¡ue era uuo· 
de log fftrsantes enenrgaclo de cobrar á la puerta, y por él 
snpÍL>rOn i)UC la pelea habi:t sido porque SU COntrinC<tnte 
habi:t querido entrar de momo, á cáusa de haber visto á 
otro que por sn calidad tenia ese privilegio;", y que como 
ya fnesenmucho3los que ele él q uerian gozar, !)SO e m muy 
en menoscabo de su hacienda, porque se les llenaba el 
¡orral de gente baldía. 

Preguntaron entónces al aporreado portero por el pre­
cio y les elijo, c1ne si pensaban quedarse en el patio, fue­
sen servidos de darle cuatro cuartos; pero que viendo 
sn traza, se conocía qne ocuparinn bancos de úarawlilla, 
por cuyos asientos hal?ian de pagar .un rea·l de plata. 

Pagó D. Pedro por agas<~jar al huésped y enderezaron 
al corral, recorriendo un oscuro pasadizo, al quo apén<ts 

. daba pecadora y macilenta luz un :ventanillo estrecho, 
adornado con una mugrienta y cntelarañ.acl:i claraboya, 
llegando {'Or fin nl corral. Em éste una gran estancia 
desmantelada, pero ya con techado, cosa que pocos años 
{m te~ no se veía, estando expuestos los espectadores á 
toda!:! l~ts inclemencias del ciclo. 

Toparon primeramente con un sitio espacioso á ma­
nera de un patio *, que este nombre tenia, donde con 
fuerte murmullo estaban apretándose llll sin número cie 
gentes del pueblo, .que por oir la comedia sucl<tban la 
gota gortla, en pié, con los sombi-eros ptíestos y codeán­
dose y estn\jánclose ele lo lindo. 

N ucstros caballeros pasaron al punto más inmediato 
al escenario,. donde estaban lag barandillas~ sitio ele 
mucha estima y que consistía en. unos asientos de tabla. 
rasa, con respaldo. 

* l'u (':-writot• de e:-;ta t~poea, ft·a.v, DmtiÍttll dt> VPg:a:-:;, tlke en 
\IIIOS ret·:-,.os qtw titula l•~azon de llm·(u·: 

Pai'U la farsa r<'Oiltetlia 
Y otras •~osas senlf•jautPs, 
Yan á tomar pn<>slo áutm; 
Qne eonlif~Heen ltora y tnt')dia. 

Dondt' estaráu otras sei~ 
Sin Juzgarlas enfadosa:-;. 
'·Hendo todas estas <'0:-\U=-' 

Tan ranas c01nÜ :-mht•is. 

J•:t·a tal f'l d¡o:.;po qttt• tPuiÚH las g-ente:-: de coge¡• hneu pne¡..;to, 
qtw las utujt·rPs d(•s!l(• tttisa se iban U la cazuela, siendo dn ad­
n•rti¡· ([IH-' Pntünct>s Ptupezahan las cornPtlias á las do;.; delatar­
dP ea inYiPrno y it las tres en verano. 

* l»áhasp (•l üonthl'P dP nw.wpu:.trros ú lo:.; que <;n t~lpalio dN~i­
dian dPllHlf•u ü Hu:d sne<~so dP la:-; c~ornediü:.;, e01r las tf'rn¡wstades 
fl,• aplauso" ú silbidos IJUt' lPvantál>an. por pasionmu,chas YetPs, 
ptWSc soliau P:'bu· divididos Pll bandos, aplaudiendo nnos á un 
t·ot·ral y otro~ ú otro. originándose dP aquí riYatitladPs. de <pw 

· rw si••mpre salilin !Jit•n librados poetas y cómicos. Se l1•s llama­
ha ;uosrjueteJ'tJS, ú r·atba dt~ que estaban en el patio de pit~, ast•­
nH•júutlose ü los soldado:; que estüu dPl nlis1no Inodo en foriua­
cioues y gnartlia~. Estas rivalidatl(,'S duraron1nucho tiPHlpo, y á 
liues d~lsi¡;lo X\"llr estallan <'ll to<lo su auge los partidos de Ulw­
J'/:us, Polacos y Paadtu·o.-,·, dd'en:;ore:-; los priineros del eolisPo 
dél Prifd:ipe, los spg-undos tlnl dn la Cru;; y los tereel'os del de 
los t:atius 'dt?l JJe¡·at, qth~ oeupaha, poeo nuis ü rnéno:-;, ül sitio 
dondt• hoy tJHiá ,.¡ Tt•atro dP la Opera. 

• Hab!alns tumhtcn qnP !'ntrahan de balde poe olm1 y graeiq, 
dl' los roheadoees: á 1•stos alncln Rojas en la joenada peinrera dP 
f'a:uo·sc ]JÚ-,· r;enya¡·se, euandn t•n boca 'del graeioso f!uatrín dice: 

Y a:-~.i, por no. dar (ntnju;-;~ 
:.le ir•' tomando la v\u1ltu 
DPsta sala hasta la otra. 
lJotHlt-' r~:."'yes no 1ne vean, 

Dando Pste paso hácia 1u¡ui 
Con gor1·ada:o-; 1ná.s biPn he<" has, 
(lUP tlan los que entl'an de balde 
A U;t eotn~aaur ele crnnerlias. 

,, Yat•ios Pl'an los nombrt•s de las localidades, como hoy se die~. 
lm: cual e,; han ll~gado á nuestros días. Conociause PÍ 

que lo constituía la mitad posterior de la planta haja: lo:; 
r¡u<• <'ra la mitad anterior y equivalía á lo r¡ue des pues 

St:"' lh:unú luueta y hny bu tara; las IJa¡~atltlillas, ({He Pran la pri­
ntt .. ru tila dt~ ha neo:-: y por eonsiguieute el punto 1nás imnPdiato 
á la p){('Plla~ lo;; aposr-•utos ú pateos; los desra~nes, lflW lo (•ran YPr­

dadt•nwlenh• y nmstíluian el piso t?rcero: la ca:;uela para :iülo 
las nH\iert-s, detrás,¡., los mos<¡1I<'leros. y <'n tin, la lfl"ada. CIJi·· 

que estaba despues de la última tila de 
bancos, dh'idido d,, ••lio> por un tablon y en donde ya se oi; de 
pit'-. y qnP ~)rrru do-.; apo~t~ntn~ ca~i U ninH dt•l Pf\tio, 
tL•h~ljd 1h• hl catn~~la. 

Una vez en sn puesto púsose D. Luis, como forastero, 
á examinar 11-q nello. 

-Decidme, amigo D. Pedro, i de este modo hierve de 
gente el corral todos los dias 7 

-Pnedo deciros que sí, porqu~ es tálla aficion que el 
vulgo ha tomado á esto de las comedias, que por verlas 
se quitaría el pan de la boca. 

-A lo que veo, no es sólo el vulgo el, que acude. 
-Nada de eso, y ya veis detrás de la celosía de los 

aposentos cómo se divisan las mascarillas de las damas 
de calidad que vienen con el rostro cubierto, aquí donde 
t¡tmbien la sátira se disfraza con el anti~az de Talía. 
Trienio para no darse á conocer del maldiciente vulgo. 
iYeis7los c(¡wsentos se llenan ta1ubien ele caballeros, que 
desde ellos contemplan á la multitud que se agolpa en el 
patio. · . 

-\Iucho ruido llevan los mosqueteros, y !)i la come­
dia no es de su agrado, vaticino tormenta, segun lo ru­
morosa que ya por :¡.llí suena. 

-Alborotada es esa gente, y los poetas la temen por 
extremo y tratan ele halagarla pidiéndole su aprobacion 
al fin1tl de las comedias, y ni la grada; ni loil bancos, 
ni los aposentos, son tan re_spetaclos por. fars¡mtes y 
poetas. 

-M:nravilla sen~ qtte gente lega en eso de libros juz­
gue sin pasion, y en míts de dos veces se verá por tierra 
el trabajo de un poeta, por -sólo el capricho de esa tnrba 
.clesnrreglada. 

-Y á un por eso tienen buena cuenta los poetas y có­
micos principiantes, ó los que anhelan conseguir un fn­
vorable suceso, con sobornar á los capitanes ele esa 
extraña milicia, porque en ellos estriba, y en dando la 
!leilallosjefes, así echan por tierra el corral con sus ví­
tc¡res como clerriengan ít los representantes con sus 
ofrendrts de pepinos *. 

-Por cierto qne es vida azarosa l:i de esas gentes, así 
expuestas al mudable capricho popular, tan vario como 
difícil ele componer. Stt afan es contentar á todo el mun­
do,. al pueblo <IUe pag:t l<t comedia, á los poetas q¡¡c ln. 
escriben ... 

-En cuanto Ít los comediantes, no creais que ellos á 
su turno se descuidan en hacer trasudar á los tristes hi­
jos de Apolo. Sobre p<tgarles escaso caudal por sus co­
medias, qtte gracias si les clan qchocientos reales -;:., 
cuando no se ln.s usurpan y mutil:tn á sn sahor, necesi­
tan á veces los pobres poetas echar requisitorias •á los 
ai.Í.tores de compañías * pam que las oigan leer y las 
acepten. · 

A mí se me entiende algo do ello por s~r amigo de 
cierto )xtehiller, gran poeta ele jácaras y villancicos, que 
clias atrás escribió uu:t comedia con el título ele La nuiR 
valiente 'amazona, y se vió negro para que se la oyese 
Roque Fz:yuei·oa, que, como tan grande amigo de Lope. 
sólo atiende á las obras del Fénix ele los ingnéios, y él y 
todos los ele su conípañí:t dieron gmnde baya {t ·mi ba­
chiller, porque la comedia no fu'é de su ngrado. 

...,.. Y entre ellos, señor D. Luis, i creerá vuestra merced 
que es cuento el refran ele que lobos de una camada no 
se muerden1 Pues nuncrt lo es ménos que entre estas 
gentes; uo digo ya con las otras compañías que con ellas 
tiran á matar, y autor habrá que pagaría un pito en 
veinte ducados por o ir silbar en corral ajeno, clígolo por 
los de un mismo corral, cuando llega la ocasion ele re­
parÜr papelés ó de encarecer su destreza en el arte. 

* Tambien los poetas solían á yeces usar bromas co11 los mos­
r¡ueteros: así por ('jemplo, :\lm·eto en El cle(ens(n' de su OffJ'ario 
saca al gracioso Cornluo disfrazado .de soldado hot~g-oiion hacien­
do el borraelw, 1i inwginá¡rdose que está encargado de despeja1· 
á la multitud, "dice: 

• Yo>· á de~1wjar allá .. 
Pues la ocasion ha llegado, 
De los mosquetet·os hoy 
:-le he de vengar en el patio. 

¡ For de aquí! ¡Tened !fi allá! 
¡ \liri qui desca!'gui il palo! 
¡ l'léguele san ... ! "Algun dia 
IlalJia de 1lengw· mi avrario. 

Es[(• último versoalnde al título de la comedia y á los agral"ios 
que diariamente recibían ,jos cómiGOS de la implacable Jnos­
quetería. 

* Calderon en Nadie fiasu secreto (.Jor. rr, Ese. r¡ dicf': 

IJ. Al\!AS. Ar¡uí la doncella vive. 
L,\Z.\HO. :.'\i la oigas, ni la veas, 

Seiwr, hasta que se haga, 
Que son como las comedias. 

Sin saber si es buena ú mala 
Ochocientos ;·eclles cuestan 
La primera vez, mas Iuégo 
Dan por un real ochocientas. 

• ,\utor de cornpaflías: llama base de este modo :llo r¡ne hoy em­
presario y director, que solia sH JUlO de los misruos cómicos. tP­

niendo á su cargo la dit·eccion y administradou tle la com· 
paida. 



Ocasion tuve yo de ver esto, un año habrá, e1i que una 
compañüt de representantes tenia su albergue cerca de 
mi posada. , 

Salia un balcon de mi aposento á un gran corral, en el 
que al sol acostumbraban, á aprenderse los papeles, pa­
seando y vociferando, q.ue parecían una jaula de locos. 

- Allí el autor se los pasaba, sacándolos de unas alf01jas 
descomunales, atestadas de .las comedias más· favore~ 
cidas. , 

'tJ n dia en que ella~ y ellos se en'tretenian en varios 
domésticos quehaceres, cuál tomando puntos á unas cal­
zas de pelo, ,cuál planchando á puro tirones una gran 
valona que había de sacar á la tarde, y cuál dama tan 
aliviada de basquiña qtte dejaba en clescubiei'to más de 
lo que para el recato sé c.onsiente, falsificando una cam.i­
sn. de cotónía .en:cajándole puños y cabezones de cam­
qní labrado, llegóse el autor diciéndoles que ibn. á re­
partirles una comedia de 1·nido, que habían de estrenar 
de allí á pocos clias. 

Leyóla ·el apunt~clor, sentado enmedio del éónclave 
sobre las alforjas y llegó el caso de repartirla; pero aquí 
fu,éella. 

Rabia en la comedia una princesa, que comenzaba la 
jornada con una larga relacion que decia: 

¡Oh, monstruo FÍeg-etonte, 
Qut~ en la rodante esfera, 
O zafirino monte, 
En piras de arreboles abra;;ados. 
'1\l pones, a la par de mis cilidados; 
:lli desventura abarca, 
Yo que, por suf'rte mi a, 
Fui princesa y doncella en Dinamai'cn, 
Ya ni ¡n·incesa soy ¡ti era po¡·fia l 

La antora que era mujer muy capaz para representar 
una princes;, sobre todo con tales desventuras, diputó 
luégo para sí· el papel, no contando con que lo m1smo 
apetecía otra dama, cuyo marido le habia comprado en 
una prendería un vestido ~e ·chamelote de a~~as, m~s 
traido que manteo de sop1sta; pero que de leJOS pod1a 
servir muy bien pa1:a una princesa de Dinamarca, sobre 
todo cuando s~1s desventuras la habian llev;¡,clo á tan 
malos pasos. 

Comenzaron las pullas; menudearon los dicterios, 
descargando por fin tan recia granizada de coces, puña­
da.s y mordiscos, que acudiendo unos por parte de }a 
nntohi, ótí:¡Ys por l:t del charnelote, y ot;ros á cle::;partu, 
se armó grande ruido y confusion, á tiempo que una de 
las dos aspiralites á princesas estaba ya sojuzgada de 
tal modo por la otra, que tirios y troyanos puqieron ver 
en grave riesgo y á la luz del sol las asentaderas de la 
autora, quien casi perdió con una guedeja el trono de 
Dinamarca. 

Entretando el apuntador, que era un vejete cojo, ha­
bía rodado por el suelo, y viéndose molido á coces y es­
tacazos, gritaba: ¡ fa.v01' l ¡socorro, que me matan l Y en 
esto llegaron algunos vecinos, con que pusieron paz. 

.....,.N o extraño lo que decís, D. Pedro, que de gente de 
esa'ralea no otro puede esperarse, y diariamente se re­
petirán esas pendencias. 

A esto llegaban de su razonan:¡.iento, cuando en el pa­
tio y entre la mosqueteria empezóse á levantar sorda 
marea, que poco á poco fué creciendo hasta. desecha 
tempestad. 

Gritos, denuestos, silbidos, recio patear, bancos y ba­
randillas, todo pareeia presagiar la ruina del teatro, 
sicJ1d~ causa de aquel desaforado rniclo el que la come­

. dia tardaba á empezar. 
Los cómicos sacaban la cabeza por los lienzos para 

inquirir el motivo y ver de paso si habia entrado bas­
tante gente, pues hasta que eso se verificaba no daban 
principio *, siendo esto cansa de que se agotase la pa­
ciencia de los que con más diligencia habian acudido. 
~Eraban t~mbien un sitio de los aposentos que per­

manecía vaeio, conociéndose por las ·señales de impa·­
ciencia que esperaban en él alguno por quien se dilataba 
el principio; y así era, q~e en el tal aposento habían de 
ver la fimcion varios magnates encopetados de la córte, 
á los que los cómicos guardaban tal reverencia '*· 

A cada vez que alguno asomaba la cabeza por los lien­
zos crecía el tumulto, hast:¡. q110 por fin un cómico salió 
del todo fuera. al tabladillo. · 

Por su trage, lnégo hallaron nuestros hidalgos en él :í 
su conocido el de los carteles, que aún conservaba el ex­
traño atavío, que sin duda habia de servirle para repre­
sentar. 

* Asi lo dice Zavaleta en sn Dia de fiesta po;· la tarllefn Jla­
d'l·td y sucesos r¡u.e en él pasan, en t~l eapitnlo De ía crnnerlia. 

* Había, en efecto, gentes con las qne tenían los cómicos esa 
deferencia, sPgun dice el ya. citado Za miela en la ohra enun­
ciada. 

LA ÍLUSTRACJON DE :MADRID. 

Viéndole y conociendo que iba á hablar ,sosegóse la 
muchedumbre, y entónces, con gentil donaire, dijo el ele-

• ' 1 1j 

mon10! 
-¡Por amor de Dlós! Huego á vuestras mercedes sean 

servidos· de esperar·unos minutos, que en breve empeza­
rá la funcion. 

(Se conclUiJ'IÍ). 
.] ULIO :Jlo::-mEAL. 

UN GRANDE HOMBRE DESCONOCIDO. 

¡,Habeis oido eit~r entre los nombres de los filósofos 
modernos elr de Toribio Lo pez 1 

bHecorclais haber leido la ne~rología de algun hombre 
célebre llamado Toribfo Lopez'l · 

bH:~beis visto algnn monumento erigido á la memoria 
de Toribip Lopez7 / 

Positivamente no. Y sin embargo, 'forihio Lopez fué 
un gran filósofo. Vosotros lo ignorabais y hasta él mis­
mo se murió sin saberlo. 

¡Pobre Toribio! Aún me parece verle en una de esas 
noches oscuras como una redondilla ele C:¡,mprodon, 
frias como un monólogo dicho por el actor Pastrana, in­
termiuables como las novelas de Enrique Perez Escrich; 
aún me parece verle énvuelto en su gaban dé paño pardo, 
con su gorra de liulc, y en la mano el chuzo, símbolo 
de nocturna autoridad', registrando el suelo á la luz clei 
farol, no en busca como Diógenes de un hombre, sino ele 
una cartera perdida ó de una cucharill:t de plata· arro­
jada entre la basura por alguna imtn·uclente· ::'IIari­
tornes. 

En esos momentos la figura ele Toribio recordaba á 
Bon~parte. Verdad es que entre iímbos existían muchos 
puntos de contacto. Toribio em pequeño como Napo­
leon, rechoncho como Napolcon y sereno como Napo­
leon; digo mal, Toribio era mucho más sereno. 

Tenia aclemas otra semejanza con el guerrero del si­
glo: la de ser horriblemente supersticioso. 

-Aborrezco el núm. 3-mc decía umt noche: -todas 
mis desventuras me han sucedido en esa fecha. El 3 
de marzo nací; el 3 ele junio medió una coz la mula de 
mi ti o, de cuyas resultas estuve á la muerte; el :3 de 
agÓsto me casé. N o lo dude V d., el :3 es un níunCI;o fa­
tal. Tres son los enemigos del alma, y hasta la p:tlabra 
nwl se compony de tre;; letras, ·miéntras para formar la 
del bien, que es su antí~esis, se han necesitado cuatro. 

bCnál cree V d. que fué la causa del pecado ele nuestros 
primeros padres? Los dos vivían felices enmedio del Pa­
raíso, sin acordarse para nada de las manzanas. Apare­
ce la serpiente, es decir el número tres, dá el recadito á 
mamá Eva, y abur felicidad, abur obediencia al divino 
precepto. bUsted se figura que el talento de aquel :tnimal 
consumó la seduccion ~ De ningun modo. Si en lugar de 
una serpiente hubieran sido quince las en,cargadas de 
aquella mision diplomática, probablemente á estas horas 
usted y yo nos pasearíamos por las alamedas del Parai­
so :·pero la· serpiente cm nna, los inquilinos del Eclen 
do.~; sumados ámbos guarismos compouelf la cifra, ne­
fanda, y hé ac¡u.í matemáticamente probado que la per­
dicion del género humano se debe sólo á la perniciosa 
influencia del núm. :3. ¡Ay, señorito-concluía diciendo 
'l'oribio-miéntras haya treses, yo no seré feliz! 

Escuso advertir que he consignado el fondo de las 
ideas y no la forma dellengtlaje de 1'oribio. · 

Esta supcr:;ticion era un presentimiento. Tres dias 
clespues del en que tuvo lugar la conversacion anterior, 
el tres de enero de 1863, á las tres de la madrugada, dia 
y hora. en que el termómetro marcaba tres. bajo O, el ins_ 
pector de ronda del tercer distrito encontró á 1'oribio 
aeurruéado en el quicio de la 1merta del número t1·es de 
la calle de las J'res Cruces. , 

Que un sereno s9 duerma, nnda tiene ele extraiio; pero 
que no despierte al aproximarse el insp~etor, eso es in­
verosímil. Veintisiete años llevaba 'l'oribio cantando la 
hora todas las noches á los paeifieos vecinos de su bar­
rio, y hasta entónccs nadie le habia sorprendido i1tfm­
ganti entregado á las dulzuras ele Morfeo. El i}l~pector, 
pues, fné indulgente con esta primera debilidad de su 
subordinado y se contentó con darle, á guisa de primera 
amonestaeion, un puntapié casi cariñoso. 

Tóribio no se movió. 
Segundo puntapié más persuasivo por parte ele aque­

lla celosa autoridad, é inrnovilitl.ad absoluta por parte 
del recipiente. 

Tercera y última amonestacion, y ..• nada. 'l'oribio es­
taba helado como un besugo. 

Aquella tarcle hizo su postrer tiaje de recreo en hom-

bros ele cuatro séres descoloridos, al parecer criaturas 
humana~. Seis ó siete personas formaban la 
de aquel fúnebre eor¡.voy. Al llegar al cemenkrio 
ral, el viajero se apeó en 11. última estacion, que era 
fosa comun; unas cuantas hazadas de tierra cayeron 
bre él, y sus amigos se retiraron llorando. Hasta 
ces siempre, ántes de separarse, había corrido el vino en 
abundancia: esta fué la primera vez (JUe se despidieron 
vertiendo agua. 

Al dia siguiente los periódicos se publicaron en Jfa.­
clrid sin orla de luto, y ningun diputado pidió en el 
Congreso que se erigiera un monumento á la memoria 
de Toribio Lopez. 

Ahora bien, de;:;pues de todos estos detalles, vudvu á 
preguntaros: ¿habeiseónocido á Toribio Lopez·? 

Y a me partce o iros exclamar á coro: "Y o conocí un 
Lo pez ... -" Y o conocí otro Lo pez., 

-Señores mios, esos son otros Lopez. 
El de que yo os hablo, el que definiti.vamente ha 

·su residenci~ en las afuera~ de la puerta de FuE:ncarral, 
Toribio, eñ una pahbra, no e&. un Lopez cualquier, uno 
ele esos Lopez comunes, vulgares, copleros, como diría 
Estrada. N o desempeñó ciertamente puestos 
no fué ni siquiera gobernador. La revolncion del 54 le 
encontró sereno, llegaron los acontecimientos del 5f1. y 
él siempre sereno; jamás dió importancia alguna á los 
cambios políticos, sólo le preocupaban ·los cambios at-
mósfericos. · 

tPem qué importa su profesion humilde (nunca osen­
ra), si él supo ennobiecerla y elevarla{¡, la categoría del 
magisterio'? Porque Toribio hubiera podiclo establecer 
cátedra de una asignatura que no se enseña en ningt:.na 
UnivcJr3idad: la;üosofírzprá,ttica de la vida. 

Para él la noche no tenia misterios. Distinguía per­
fectamente nl ruido que hace la reja al girar sobre sus 
goznes dando paso á un afortunado galan, del que pro­
duce el suave cuchicheo de dos enamorados que, á la luz 
de la luna y sin más testigos que Dios, se juran amor 
eterno. El sabia la hora :í que peligran las virtudes. El 
hubiera podido explicar la, tenebrosa trama ele esos 
dramas de familia que se desenvuelven en el seno del 
hogar, :¡r •myo desenlace suele ser la ignominia ó la 
m.uerte. 

¡Pobre Toribio! Cuando corrías al oir la imperiosa 
voz del ministro ele Haciénda, que te llamaba para: que 
le abrieses la p'uerta de su casa, al retirarse del Casino, 
tÍ las altas horas de la noche, ¡,cómo habia de figurarse 
aquel orgulloso hombre político, qnQ yo, guarecido en 
la sombra, os contemplaba desde la esquina inmedi'1ta, 
á él, erguido ministro, con lástima; á tí, humilde sereno, 
con aclmiracion l 

Séame, pues, lícito dejar aquí consignado este débil 
tributo de gratitud á aquel á quien debo cuanto sé de la 
vida. Los padres escola,pios me enseilaron ellatin, que 
he olvidado; en la Universidad de }fadrid cursé el 
derecho, del que no pienso hacer uso en mi vid.,t; lo que 
aprendí en mis frecuentes conferencias con Toribio, ni 
lo olvidaré nunca ni pasa un sólo día sin que teng-:t oca­
sion de aplicarlo. 

1J na sola máxima suya bast.aria, para inmortalizarle. 
Yoy á reproducirla para terminar, y autorizo á todos los 
compiladores de sentencias filosóficas, por si quieren in­
cluirla en sus coleccione;;. 

Hé aquí la máxima : 
.l{o os case1:s muu,a, ún haber hablado tíutes con el 

reno de la eolle donde m:t•a ¡>u.e.~tra. 7Wl!l:a. 

SALVADOR }fARÍA GRANÉ:-3. 

LA CIUDAD DE GERONA 

OFHECIENDO.EL L..~UREL DE LA INMORTALIDAD 

.\.LOS 

:IIARTIIU<!~DJ: LA INDEPEXDENCLI.. 

B.~tdtua clel Sr. D. Juan Fíg11eras 

pm·a el SI'Jmlc;·o de D. Jlari<mo Alt·m·es 

Al reproducir en las columnas de nuestro peti<iclico 
las estátnas y monumentos dedicados á 111 memoria de 
los españoles ilustres en la época presente, no:> hemos 
dolido del contraste que resulta entre la importanci.• 
que en otros p~íses se concede á este género de obrag, y 
la marcada indiferencia con que aquí se miran. Y a a pro­
pósito de éste mismo asunto hicimos notar el extmiio 
fenómeno de que miéntras en ciertas provincias la ini­
ciativa local realiza algunas de estas generosas ideas, en 
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Madrid, centro de riqueza, de inteligencia y acti_vidad, 
ni se acometen empresas semejantes, ni siquiera se ayu­
da á los que tratan de llevarlas á cabo sin más recursos 
que los escasos que ofrece una poblacion secundaria. 

En el extranjero hemos visto más de una vez levantar 
estátuas y dedicar memorias monumentales á persona­
jes relativamente modestos y oscuros por corporaciones 
ó ciudadcH aisladas, que han recibido directamente el 
beneficio ó la gloria de las accione11, ó el nombre de 
aquel á quien pagaban agradecidos un tributo de admi­
racion; pero siempre que !le ha tratado de héroes ó de 
glorias nacionales, que ya no pertenecen á. esta. ó aquella 
localidad, el país en masa, el Estado, en representacion 
del país, ha tendido siempre una mano protectora á los 
iniciadores ele la idea, cuando él mismo no ha tenido·la 
fortuna de iniciarla. 

N adic que conozca, siquiera sea ligeramente, ·los deta­
lles do la asombrosa epopeya de la guerra ele la Inde­
pendencia española, realizada á principios del siglo, ha 
dejado de prtgar un alto homenaje, de admiracion á los 
inmort:1lcs defensores de Gerona, entre los cuales des­
wella, magnífica como la de un héroe homérico á quien 
la compara el mej1>r de sus historiadores, la .figura de 
D. Ylariano Alvarez. 

'ran evidente fuó el extraordinario sacrificio ~que 
realíz6 en aras de la patria, peleando achacoso y enfer­
mo h:tHta que vió envuelto en las ruinas ele la plazR 
enconumdada {t su custodia y muriendo al fin víctimn 
de nna miserable venganza en el oscuro cala hozo del e as· 
tillo de Figuerall, qne primero por una ley heclut en Cór­
tes y más tarde por nu decreto del rey D. Fcrnnndo VU, 
por dos veces se acor1ló erigir un monumento que recor­
dara á las generaciones venideras el heroísmo ~e este 
mártir. 

Pero es acha1¡ue de todas las cosas de Eápaüa helar:<e 
la idea ántes <}.e llegar á la ejecucion. Bastantes años 
despuoa ele acordarse por las Córtes y el monarca la 
creacion del monumento, el geneml Castaños, ele su bol· 
sillo particular, tuvo que costear la lápida que, incrus­
tada en los muros de su calabozo, recuerda el nombre de 
Alvarez •. Hasta una época muy posterior, la iniciativa 
local, reuniendo 1tlgunos medios, no ha podido empren­
der los trabajos preliminares para satisfacer una deuda 
de honra contraída por el pais entero Mcia los que se sa­
crificaron por su independencia. 

Aprobado el proyecto del sepulcro que ha de contener 
los restos do Alvarez, la comision, dando en esto señala­
da prneba de inteligencia, encomendó la estátua monu­
mental :ti distinguido escultor, hijo de Oerona, D. Juan 
J<'iguera¡:¡1 ya ventajosamente couocido por las muestras 
dll talento que ha dado en cliferenteB obras, y del cual 
hemos tenido ocasion do ocuparnos en las columnas de 
LA. ILtrs'rltA.ClON, a.propllaito de la magnifica escalera 
hcclta en la casa de los duques de Se~:~to. 

¡¡;¡ Sr. l<'igueras ha realizado el pensamiento do la co­
mision, dft~ulole una forma sencilla y grave. La eiudad 
el u Oerona, que sirve de remate al monumento sepulcral, 
deposita mm corona de la.1,1rel sobre la urna del héroe, 
coronrmdo, nl coronar con el embletun de la inmortali­
d!\d 1\l que us su personificacion, á todos los mártires 
dtJ aquellns gloriosas jornadas. Como expresion ele una 
idua, es do ttlab!tr la sencillez y nobleza ele la estátna. 
Como ojecucion, baste decir que os·digna ó acaso supe­
rior (1. cuanto ha producido el inteligente cineol del se­
i\or Fig11eras. 

LA lLUSTRAClON DE MADRID. 

Al reproducir en nuestras columnas esta notable obra 
del arte moderno español, felicitamos. sinceramente á 
los hijos de la noble Gerona, que han podido encontrar 
en un paisano digno intérprete de sus sentimientos de 
patriotismo, reuniendo en un sólo monumento dos títulos 
de gloria para la ciudad: el del héroe á quien se consagra 
y el del artista que lo ha ejecutado. Grandes han sido las 
dificultades materiales con que ha tenido que luchar, y 
no son por cierto pequeñas las que ha de vence:r todavía 
ántes de realizar su propósito, en el que le aconsejamos 
no desmaye. El general Alvarez, que nació en Granada, 
qne es una gloria militar, que legó su nombre Y.su títu, 
lo nobiliario á ilustrados descendientes, que es, en fin, 
un húroe nacional del que todos podemos enorgullecer­
nos, tendrá al fin sepulcro digno de su memoria, pues 
continuando abierta la suscricion para acabarlo en su 
ciudad natal, entre los jefes del ejército, e!ttre sus des­
cendientes, en España entera, se encontrarán sobrada­
mente recursos. 

INAUGURACION 
DE LOS TRABAJOS DEL CANAL DE CINCO VILLAS, EN A.RAGON. 

Invitada la prensa madrileña á. asistir á la inaugu­
racion dé los trabajos de esta importantísima obra, en 
las columnas de los .periódicos diarios han podido ya 
encontrar nuestros habituales lectores relacion circuns­
tancfada de la ceremonia, de las personas notables que 
concurrieron á ella y de los elocuentes discursos que se 
pronunciaron. 

Publicaciones que se dedican exclusivamente á tratar 
del desarrollo de los intereses materiales, han elogiado 
con justicia el pensamiento de esta empresa, que tripli­
cará los productos de. una hermosa comarca; otros es­
critores se han extendido en consideraciones sociales y 
políticas acerca de las ideas vertidas en los diferentes é 
importantes discursos pronunciados por algunos de los 
asistentes. LA ILUSTRACION DE MADRID, que tambien 
mereció á la empresa constructora la distincion de ser 
invitada, cree completar el cuadro que ya han trazado 
sus colegas, reproduciendo la parte pintoresca del acto, 

-qne por el lugar en que ~e verificó Y, la originalidad y 
carácter de los tipos del país, ofreeia sin duela ancho 
campo al estudio y la observacion del artista. 

r no de nuestros grabados presenta la vista general del 
sitio en que se celebró la ceremonia, situado al pié de 
unas colinas y en la hermosa llanura próxima á Tauste, 
En el ·otro hemos tratado de dar idea del contraste 
que ofrecían, al llegar reunidos al punto de la cita, los 
invitados de la ciudad y los robustos campesinos con 
sus trages pintorescos y sus actitudes resueltas y ga­
llardas. 

Antes de dejar )a pluma, daremos nuestros más sin­
ceros parabienes á la empresa, que al mismo tiempo que 
realiza un importante negocio, hace un bien impondera­
ble á una ele las más hermosas provincias· de España. Y 
muy particularmente ofrecemos pública muestra de nues­
tra admiracion al Sr. D. Antonio Lesarry, doctor en 
Ciencias y catedrático ele lal.Jniversidad dé Zaragoza, á 
quien so deben la idea y los primitivos estudios, y .que 
con una fé y constancia admirables ha luchado durante 
veinte' años contra todo género de dificultades, hasta 
verlo en vias de ejecucion. 

.HJROClLÍFICO. 
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(La solucirm en el nítmero próximo.) 

Soluc!on ¡mbl!cadtl en el numero anteríor: 

PARI:liiNTE ~UE :-.o LUCE Y CUCHILLO QUE NO CORTA. QUE SE PIERDA POCO 1MPORTA. 

EL BRIGADIER CHINCHILLA. 

El jóven y bizarro brigadier D. José Maria Chinchi­
lla, cuyo retrato ofrecemos hoy á nuestros lectores i y 
que tan justas y mereci¡las simpatías ha despertado re­
cientemente, a¡¡i en la isla de Cuba como en la Penínsu­
la. por su heróico oomportnmiento durante la lucha que 
eH. aquel país sostienen nuestras armas, empezó á servir 
el año 1855, siendo ayudante de campo del duque de 
la Torre , á cuyo lado e~:~tuvo durante las jornadas de 
julio del 56, pur lo que obtuvo la cruz de San Fernando. 

A los pocos meses fué ascendido á teniente por anti­
güedad. 

El afio 59 marchó con el general Serrano á Cuba, de 
capitau·, fué á Santo Domingo durante la anexion, y á. 
Méjico con el general Prim. Entónces se le concedió el 
grado de comandante. Vuelto tí la Península en el mo­
mento que se declaró la guerra á Santo Domingo, pidió 
voluntariamente ser á ella destiuado, siendo el general 
Lersundi ministro de la Guerra. Este quiso hacerlo co­
mandante; pero Chinchilla no aceptó el ascenso para que­
dar en libertad de volver á la Península al terminar la 
campnña. Asistió á varias acciones de gu,erra, entre ellas 
la de Monte-Cristi y Puerto Plata. Habiéndose desig­
nado el empleo de comandante para el capitan que más 
se hubiese distinguido, y señala!lo Chinchilla por sus 
compañeroa· como acreedor en primer término á es­
ta recompensa, lo renunciq en favor del más antiguo de 
su clase. Al final de la campaña fué ascendido á coman­
dante. 

En 1866 y siendo otra vez ayudante del general Ser­
rano, asistió con éste al ataque del cuartel de San Gil, 
donde entró al mismo tiempo que el coronel Salcedo. 
Su comportamiento ~lli fué brillante. Despues se le dió 
el mando de una columna, con la.que contribuyó á do­
minar la insurreccion. 

En la calle del Pez le hirieron el caballo que monta­
ba. Tomó otro para ir á los barrios b:tjos,'que cayó acri­
billado á balazos en la calle de Cañizares. Por estos 
hechos fué ascendido.á teniente coronel. 

En la revolucion del 68 se puso al frente de laguarni­
cion de 8antoüa en el momento que tuvo noticias de la 
llegada á Cádiz de los generales desterrados en Cana· 
rías, embarcándose con ella para Santander, donde re_ 
chazó las tropas que al mando del general Calonge ata­
caron aquella ciudad. La junta de Santander lo promoc 
vió al empleo de brigadier; pero Chinchilla no aspiraba 
más que á mandar el regimiento 9.e Isabel II, des pues de 
San Quintín; lo hizo así saber á los generales Serrano y 
Prim, y sólo se le concedió el empleo de coronel y el 
mando del regimiento. 

Como á Santo Domingo, tambien pidió voluntaria­
mente ir con su regimiento á Cuba, donde ha asistido 
durante. catorce meses á numerosas acciones de guerra. 

En la última en que tornó parte, despues de distin­
guirse notablemente, tuvo la desgracia de ser herido de 
un balazo, que le entró por el costado derecho y le salió 
por el izquierdo. Sólo'Su privilegiada naturaleza pudiera 
haber resistido una herida calificadtt de mortal en los 
primeros momentos. Las más. recientes noticias de la 
Habana, donde había llegado á restablecerse, son satis­
factorias. A su llegada á aquel punto había sido objeto 
d!l una entusiasta acogida, visitándole é interesándose 
en su salud la parte más distinguida ele la poblacion. 

El Gobierno, en premio de sus servicios de guerra, le 
ha ascendido á brigadier, comunicándolo así por el 
cable. 
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